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■ COYUNTURA

La economía mundial en 2003:
el año de todos los peligros

Un horizonte internacional como el actual,
cargado con todos los peligros, dificulta la for-
mulación de pronósticos económicos. El esce-
nario económico internacional que presenta-
mos a continuación —así como los que se
adelantan para la economía mexicana en otras
secciones de la presente entrega de Territorio y
Economía— supone que la fase “caliente” de
la guerra en Irak será de corta duración (qui-
zá no más de cuatro semanas) y que su ámbi-
to geográfico no desbordará el territorio del
estado irakí. Supone también que la estructu-
ra y la capacidad de producción del sector
petrolero no sufrirá daños sustanciales, así
como que no habrá alteraciones de enverga-
dura de la oferta en el mercado internacional
de hidrocarburos. En la medida que los acon-
tecimientos internacionales de los próximos
meses se desvíen de estos supuestos básicos
(y los riesgos de que ello suceda son múlti-
ples), las consecuencias de este conflicto polí-
tico y militar sobre la economía mundial se
tornarán aún más inciertas.

Con estas salvedades, el escenario econó-
mico internacional básico que el SIREM consi-
dera para 2003 puede describirse sumaria-
mente en los siguientes puntos:
• El grado de actividad global se mantendrá

en niveles muy semejantes a los del año
precedente. Una serie de factores coyun-
turales seguirán frenando el gasto de con-
sumo e inversión en las grandes zonas
industrializadas del mundo. Entre estos
factores, se considera sean los principales
la persistencia de márgenes de capacidad

ncluso bajo el escenario más optimis-
ta, las condiciones generales de la
economía mundial no podrán ser
mejores en el presente año que en el

precedente. Por el contrario, una serie de fac-
tores, tanto de orden económico y financiero
como de naturaleza política y militar, confi-
guran escenarios potenciales que conllevan
altos riesgos.

Es evidente que tales riesgos se asocian en
primer lugar con las múltiples incertidumbres
que genera el conflicto bélico entre Estados
Unidos e Irak: ¿cuál será su duración?, ¿en qué
medida afectará los precios internacionales del
petróleo?, ¿a cuánto ascenderá el costo fiscal
de la guerra para Estados Unidos?, ¿cómo van
a reaccionar los consumidores estadouniden-
ses durante y después de este conflicto? Éstas
y otras preguntas más permanecerán abiertas
en tanto no se avizore cuál será el desenlace
de la guerra.  Pero los riesgos también son al-
tos de que la actual coyuntura internacional
derive en una escalada de acontecimientos
económicos “no controlados y no controla-
bles” (un retorno paulatino al estado de es-
tancamiento e inflación de los años setenta en
las grandes potencias industriales; el desbor-
damiento fiscal de Estados Unidos y un retor-
no de las políticas severas de contención mo-
netaria en un contexto signado en este país por
niveles de endeudamiento sin precedentes del
sector privado, familiar y corporativo, para
sólo evocar algunas tendencias indeseables,
aunque latentes bajo la superficie de la econo-
mía globalizada).
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no utilizada (en especial en Estados Uni-
dos), precios elevados de los energéticos,
altos coeficientes de endeudamiento, nive-
les relativamente bajos de confianza entre
los agentes, reducidos márgenes de acción
de la política macroeconómica y financie-
ra en la mayoría de las potencias producti-
vas y comerciales del mundo.

• No se espera que la economía de Estados
Unidos consolide la débil salida de la rece-
sión que inició en 2002. Al menos en el pri-
mer semestre del presente año, se conside-
ra que la economía de este país continuará
siendo errática y poco dinámica. En el mar-
co de los supuestos generales de este esce-
nario global, la economía estadounidense
se reanimaría progresiva pero más firme-
mente durante la segunda parte del año.
Esta mejoría sería producto del bajo costo
interno del dinero (lo que supone que la
Reserva Federal mantendrá inalterada la
política monetaria) y de la reanimación del
gasto interno bajo el doble estímulo de las
reducciones tributarias y del mayor gasto
federal que exigirá el conflicto bélico con
Irak. Con todo, se espera un crecimiento
anual de 2.3%, equivalente a una décima
de punto porcentual por debajo de la tasa
del año anterior.

• El crecimiento en los otros dos polos de
poder de la economía mundial, la Unión
Europea y Japón, también distará de ser
dinámico en 2003. Con respecto al nivel de
2002 el PIB agregado de las economías eu-
ropeas podría mejorar (1.2% frente a 0.7%),
pero la tasa esperada de variación del pro-
ducto será la segunda más baja desde 1998.
En la zona euro la demanda interna estará
contenida a lo largo del año y no se espera
que las exportaciones mejoren debido al
debilitamiento económico global. De pro-
vocarse una mayor y más durable alza de
los precios internacionales del petróleo, es
previsible que el gasto interno de los paí-
ses de Europa continental se restrinja adi-
cionalmente. En términos del escenario bá-
sico, se espera que hacia finales de año la
economía de la Unión Europea presente
síntomas de reanimación.

• En cuanto a Japón, cuya tasa de crecimien-
to fue ligeramente negativa en 2002 (-0.3%),
el panorama económico del presente año

     Un horizonte
internacional
como el actual,
cargado
con todos
los peligros,
dificulta
la formulación
de pronósticos
económicos.

Territorio y economía ■  3



4 ■  Territorio y economía

no permite presagiar ningún cambio de si-
tuación de importancia. En 2003 la econo-
mía permanecerá estancada. Por lo demás,
la persistencia de los problemas estructu-
rales que debilitaron el crecimiento de esta
economía en los últimos años sugieren que
en el mediano plazo Japón seguirá enfren-
tando dificultades para recuperar su tasa
histórica de crecimiento.

• El cuadro económico internacional de 2003
permitirá, en principio, que el valor del
comercio internacional registre cierto incre-

mento. Debe observarse, sin embargo, que
el crecimiento anual esperado tiene como
punto de referencia una tasa negativa en
2003 así como un fuerte incremento implí-
cito de los precios del comercio mundial
de bienes que, de hecho, es el más elevado
en casi una década. En el escenario base
que se está considerando, el precio inter-
nacional promedio del petróleo crecería
6.7% con respecto a 2002, el de los bienes
alimentarios 11.5% y el de las materias pri-
mas 4 por ciento. (V. G.)
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as condiciones económicas prevale-
cientes en México y en el entorno in-
ternacional están marcadas por la in-
certidumbre. Ésta se asocia con la

lenta recuperación general del producto luego
de la desaceleración registrada en 2001 y de los
hechos ocurridos el 11 de septiembre del mis-
mo año. A ello se añade ahora la situación de
conflicto y guerra en la región del Medio Orien-
te, que ha reforzado los factores que inhiben el
crecimiento. Todo ello se manifiesta en el re-
ducido gasto que se registra en general en el
consumo y la inversión, así como en la volati-
lidad y la tendencia a la baja observada en los
principales mercados accionarios del mundo.

SIREM ha preparado sus proyecciones eco-
nómicas para este año considerando dos es-
cenarios apegados a las condiciones de incer-
tidumbre que se han señalado.

El Escenario Básico parte de la evolución
observada en los trimestres pasados e incor-
pora ya una serie de condiciones previsibles
del desenvolvimiento actual. Esto quiere de-
cir que toma en cuenta la variación de los pre-
cios del petróleo pero que considera la inesta-
bilidad actual como transitoria y prevé una
recuperación en el segundo semestre del año.

El Escenario de Riesgo plantea un alza sig-
nificativa de los precios del petróleo que se
expresaría en una menor tasa de crecimiento
productivo en Estados Unidos, lo que afecta-
ría de modo sensible el pronóstico de expan-
sión de la economía mexicana por el gran peso
que tiene en el desempeño interno.

El Cuadro 1 muestra el Escenario Básico a

■ COYUNTURA

Proyecciones macroeconómicas para 2003

partir de considerar la evolución de una serie
de variables de la economía mexicana en el
periodo de 2000 a 2002 y las proyecciones para
2003. El producto interno bruto registró una
caída significativa de su tasa de crecimiento
del primer trimestre de 2001 al primero de
2002 y en los siguientes tres trimestres las ta-
sas fueron del orden de 2%, medidas con res-
pecto al mismo periodo del año anterior. Para
el año en curso se proyecta un aumento en el
primer trimestre seguido de una caída en el
segundo que se revertiría a partir del tercero,
para dar un aumento de 2.27% en términos
anuales. Así, la inestabilidad tendería a rever-
tirse en la segunda parte del año pero aun con
una reducida tasa de expansión productiva
que estaría por debajo de la estimada en el
presupuesto federal de este año y que es de 3
por ciento. Como se aprecia en el Cuadro 1,
esto representaría una elevación de la tasa de
crecimiento del PIB con respecto a los dos años
anteriores pero que estaría todavía lejos de las
tasas requeridas para ir absorbiendo los reza-
gos en la inversión, el empleo y los ingresos
de los años precedentes.

En el mismo cuadro se presenta la estima-
ción trimestral del aumento del índice nacio-
nal de precios al consumidor, que al final del
período daría una tasa de inflación de 3.9%,
lo que estaría igualmente por arriba de la esti-
mación del Banco de México que originalmen-
te fue de 3 por ciento.

En este entorno de la evolución del pro-
ducto y de los precios se proyecta una tasa de
interés de los Cetes a 28 días de 7.97% como
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promedio anual. Alcanzar ese nivel de rendi-
miento de los Cetes supone un crecimiento de
21% de la cantidad de dinero, medido por el
efectivo y las cuentas de cheques, que reper-
cutiría sobre el precio del dólar que hacia fi-
nales del año rondaría los 10.80 pesos.

Este escenario se basa en estimaciones del
precio de la mezcla mexicana de petróleo de
25.85 dólares por barril en promedio en el año.
De la misma manera, el escenario básico toma
como referencia un pronóstico de crecimiento
del producto en Estados Unidos menor a 3 por
ciento. Esta cifra proviene de las tendencias
observadas del desempeño productivo de los
trimestres recientes y de las evaluaciones de
la Reserva Federal publicadas en su “Beige
Book” al inicio del mes de marzo.

El Escenario de Riesgo toma como base de
las proyecciones un alza significativa del pre-
cio del petróleo West Texas, que debido al
enfrentamiento bélico en Irak podría alcanzar
un nivel por encima de 41 dólares por barril.

CUADRO 1
México: Indicadores Macroeconómicos

Escenario Básico

 Tasa   Tipo
                     Precios al        de Cetes      Agregado          de cambio Precio

Periodo    PIBª        consumidor ac    a 28 días b   M1ª              peso–dólar c    de petróleo bd

2000/I   7.45 11.02 13.70 24.09   9.20 24.36
2000/II   7.38   9.73 15.60 26.69 10.00 24.44
2000/III   7.09   9.12 15.60 21.11   9.40 26.30
2000/IV   4.74   8.91 17.00 15.35   9.60 23.46
2001/I   1.75   8.73 15.80 12.00   9.50 19.62
2001/II  -0.04   7.59   9.40   9.10   9.10 19.85
2001/III  -1.55   7.48   9.30 19.28   9.40 19.90
2001/IV  -1.62   6.49   6.30 19.58   9.20 14.92
2002/I  -2.15   4.67   7.30 26.15   9.00 17.02
2002/II   2.02   4.94   7.30 19.36 10.00 22.38
2002/III   1.82   4.98   7.30 13.52 10.20 23.83
2002/IV   1.99   5.65   6.90 12.50 10.40 22.71
2003/I   2.31   5.36   7.31   8.45 11.08 30.00
2003/II   1.58   4.95   8.52   8.04 10.63 28.30
2003/III   2.05   4.73   7.48 12.47 10.69 25.00
2003/IV   3.12   3.88   8.56 21.03 10.80 20.10

2000   6.64   8.91 15.48 15.35   9.60 24.64
2001  -0.38   6.49 10.20 19.58   9.20 18.57
2002   0.92   5.65   7.20 12.50 10.40 21.49
2003   2.27   3.88   7.97 21.03 10.80 25.85

ªvariación porcentual anual; bpromedio anual; cfin de periodo; ddólares por barril

      la situación
de conflicto y guerra
en la región
del Medio Oriente
ha reforzado
los factores
que inhiben
el crecimiento
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Esta cifra sería 52% más elevada que el precio
promedio registrado en 2002, que fue de alre-
dedor de 27.20 dólares por barril. El efecto
adverso de la elevación del precio del crudo
sobre el comportamiento de la economía de
Estados Unidos se advertiría en una disminu-
ción del crecimiento del producto de aproxi-
madamente 0.8 puntos porcentuales, lo que
llevaría la tasa anual a un nivel cercano a 2
por ciento. Esta situación supondría una ges-
tión muy escrupulosa de las tasas de interés
por parte de la Reserva Federal en un entorno
en el que la autoridad monetaria cuenta con
un reducido margen de maniobra. Los rendi-
mientos financieros están en uno de sus pun-
tos más bajos, en un promedio de 1.6% para
los fondos federales, y es por ello que, en este
escenario, su piso se estima en 1.2 por ciento.

Estas condiciones externas representarían
una presión sobre la economía mexicana. Ésta
se manifestaría, como se muestra en el Cua-
dro 2, en la pérdida de casi un punto porcen-

tual en la tasa de crecimiento, que se ubicaría
en 1.3% en el año. En este caso el efecto nega-
tivo también sería transmitido a la inflación,
cuya tasa de diciembre a diciembre rebasaría
la marca de 4.5 por ciento.

El efecto de mayores precios de la mezcla
mexicana de petróleo (que podría situarse en
36 dólares), representaría una ventaja para las
cuentas fiscales pero afectaría la gestión mo-
netaria del banco central. La autoridad mone-
taria estaría obligada a prevenir una fuerte alza
de las tasas de interés relajando la disponibi-
lidad de dinero y admitiendo una mayor de-
preciación del peso, con lo que la paridad po-
dría llegar a un nivel de casi 11.30 pesos por
dólar al final del año. Una vez más debe adver-
tirse que, en un escenario de riesgo de este ti-
po, la consecución de estabilidad macroeco-
nómica, o lo que es lo mismo, la necesidad de
evitar una mayor inestabilidad financiera, tie-
ne como consecuencia reducir el crecimiento
del producto interno bruto. (L. B.)

CUADRO 2
México: Indicadores Macroeconómicos

Escenario de Riesgo

Tasa   Tipo
                     Precios al        de Cetes      Agregado          de cambio Precio

Periodo    PIBª        consumidor ac    a 28 días b   M1ª              peso-dólar c     de petróleo bd

2000/I   7.45 11.02 13.70 24.09   9.20 24.36
2000/II   7.38   9.73 15.60 26.69 10.00 24.44
2000/III   7.09   9.12 15.60 21.11   9.40 26.30
2000/IV   4.74   8.91 17.00 15.35   9.60 23.46
2001/I   1.75   8.73 15.80 12.00   9.50 19.62
2001/II  -0.04   7.59   9.40   9.10   9.10 19.85
2001/III  -1.55   7.48   9.30 19.28   9.40 19.90
2001/IV  -1.62   6.49   6.30 19.58   9.20 14.92
2002/I  -2.15   4.67   7.30 26.15   9.00 17.02
2002/II   2.02   4.94   7.30 19.36 10.00 22.38
2002/III   1.82   4.98   7.30 13.52 10.20 23.83
2002/IV   1.99   5.65   6.90 12.50 10.40 22.71
2003/I   2.31   5.36   7.31   8.45 11.08 30.00
2003/II   1.58   4.95   8.52   8.04 10.90 38.30
2003/III   0.20   4.86   8.19 13.57 10.96 39.40
2003/IV   1.16   4.57   8.25 24.39 11.27 37.60

2000   6.64   8.91 15.48 15.35   9.60 24.64
2001  -0.38   6.49 10.20 19.58   9.20 18.57
2002   0.92   5.65   7.20 12.50 10.40 21.49
2003   1.31   4.57   8.06 24.39 11.27 36.33

ªvariación porcentual anual; bpromedio anual; cfin de periodo; ddólares por barril
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■ ESTUDIOS

Reordenamiento del territorio
y desarrollo endógeno

Alain Lipietz*

CEPREMAP

n un mundo que ha negado amplia-
mente las intenciones o incluso las
capacidades planificadoras mostra-
das por el estado durante la época

dorada que siguió a la segunda guerra mun-
dial, el “reordenamiento del territorio” que-
dó flotando en el aire como un perfume añejo.
Amenazado por la descentralización, la cons-
trucción europea y la hegemonía del merca-
do, el estado parecía haber perdido toda res-
ponsabilidad en la materia. Sin embargo,
según Sumer, la función de “reordenamiento”
forma parte del principio mismo del estado.
Elegir un eje o un medio de transporte forma
parte del reordenamiento del territorio, como
también lo es el fijar un nivel de descentrali-
zación administrativa.

A partir de la década de los cincuenta el
“reordenamiento del territorio” tomó un sig-
nificado preciso: se trata de organizar el desa-
rrollo económico dentro del territorio nacional
como alternativa al resultado del comporta-
miento del mercado laboral, que obliga a los
residentes a desplazarse para encontrar un
empleo. Esta práctica perdió su legitimidad
durante un buen tiempo y hoy en día vuelve
a ser de actualidad. El reordenamiento del te-
rritorio ha regresado con nuevas funciones,
establecidas en la “Ley de Orientación para el
Reordenamiento Duradero del Territorio”.
Gracias a esta “durabilidad”, que la ONU tra-

duce como “sustentabilidad”, se pretende
“satisfacer las necesidades de las nuevas ge-
neraciones, empezando por los más desfa-
vorecidos, sin amenazar el bienestar de las
generaciones futuras”. En este sentido, el reor-
denamiento no solo se mide en términos de
igualdad espacial sino también en una escala
temporal al agregar el término “duradero”. En
primer lugar, esta “durabilidad” necesita de
una mayor endogeneización de los recursos lo-
cales de desarrollo. En segundo lugar se de-
berá tomar en cuenta la necesidad de preser-
var el medio ambiente tanto a escala local
como global. Por ejemplo: aun cuando Fran-
cia pretenda respetar sus compromisos adqui-
ridos en Kyoto, cada porción de su territorio
deberá ser “acondicionada” para ello.

En este texto examinaremos en primera ins-
tancia los argumentos a favor de una política
de ordenamiento del territorio en oposición a
un “laissez faire” que pretende regular el mer-
cado de trabajo por medio de la movilidad de
las personas. En segundo lugar analizaremos
los límites de lo que fue la política de ordena-
miento del territorio en la época del “fordis-
mo”, así como las nuevas tendencias “espon-
táneas” de evolución de la geografía humana.
Deduciremos de todo ello ciertos elementos
de doctrina a favor de una política renovada
de ordenamiento del territorio que se funde
sobre la base del “desarrollo endógeno”. A
modo de conclusión destacaremos los elemen-
tos que continúan siendo responsabilidad del
estado nacional.

8 ■  Territorio y economía
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I. ¿POR QUÉ REORDENAR EL TERRITORIO?

“Reordenar el territorio en lugar de desplazar
a los hombres”: ésta era la intención de los que,
frente a un “panorama inaceptable” (París y
el desierto francés), llevaron a cabo el gran
ordenamiento voluntarista de los años sesen-
ta. Podríamos asegurar que dicho ordena-
miento fue exitoso hasta la mitad de la déca-
da de los setenta. Más adelante hablaremos
del papel que desempeñó el voluntarismo
para lograr este éxito. A partir de 1968 se ob-
tuvieron efectos adversos. El crecimiento de
la metrópoli francesa empezó a resultar más
débil de lo previsto en las sucesivas revisio-
nes del Plan Director de Ordenamiento de la
Región Parisina. Los campos del oeste se cu-
brieron de fábricas. La decadencia de las vie-
jas ciudades se vio frenada por la llegada de
nuevas industrias. Las llamadas metrópolis de
equilibrio empezaron a dar los primeros sig-
nos de una especialización dinámica en acti-
vidades de punta.

Debemos reconocer que el dilema “reorde-
nar el territorio (para crear empleos por do-
quier) o desplazar a las personas (hacia el lu-
gar en que se encuentra el empleo)” implicaba
por lo menos un aspecto positivo: se creaban
empleos aunque las personas tuvieran que
desplazarse para obtenerlos. Al estallar la cri-
sis, la situación se complicó, produciéndose
una importante objeción: “Se desviste a Pedro
para vestir a Pablo”; se “desbarata” un barrio
popular parisino para rellenar regiones poco
habitadas como la Lorena, y más tarde (du-
rante el gobierno de Edith Cresson), “se des-
truyen ciertos colectivos laborales en París
para crear algunos empleos públicos en otras
regiones”. Carente de legitimidad, el reorde-
namiento del territorio se fue debilitando.
Cuando se activó de nuevo el crecimiento, en
los tres últimos años de la década de los no-
venta, la aspiradora de la Île-de-France* ha-
bía recobrado su poder y absorbió la mayoría
de los empleos creados. Cuando se produjo la
desaceleración de la economía en los “años de
Maastricht”, esta región, beneficiaria del cre-
cimiento anterior, fue la primera víctima del
estancamiento.

Esta oscilación entre París y la provincia
dentro de una economía que volvía a ser cícli-
ca y se enfrentaba a un ascenso cada vez me-

nos pronunciado, no hacía más que confirmar
el débil interés de una concepción del
reordenamiento del territorio que surgía de la
pregunta: “¿dónde localizar los empleos que
se crean?”. Veremos que esta pregunta es in-
trínseca a cierta forma de creación de empleo,
característica de la edad de oro de la DATAR*
(la época “Delouvrier-Guichard”), la del for-
dismo y de los años dorados del capitalismo
de posguerra.1  La pregunta que tenemos que
hacernos es: ¿Un buen reordenamiento del te-
rritorio es una condición para la creación ace-
lerada de empleos en toda Francia?

Y en caso de que no fuera así... Imagine-
mos por un momento un mundo en constante
evolución debido al surgimiento y la decaden-
cia de innovaciones dentro de una economía
regida por las ventajas comparativas y polari-
zada en torno a centros de crecimiento econó-
mico acumulativo al estilo de Kaldor y Krug-
man (Martin y Sunley, 2000). ¿Se debería, en
este caso, favorecer la movilidad de las perso-
nas en lugar del reordenamiento del territo-
rio? Por supuesto que no.

La primera razón que surge debe ser des-
cartada: es decir, la simple igualdad redis-
tributiva entre ciudadanos que suponemos
atados a su tierra natal. Esta igualdad entre
habitantes es posible en un país como Francia
gracias a los mecanismos de redistribución y
solidaridad interpersonales, “a-espaciales” (la
política fiscal, la ayuda del estado). De hecho,
dichas personas muestran cierta “movilidad”
al interior del terrotorio francés. Un ciclo de
vida “geográfico” sobrevivió a la época dora-
da del capitalismo: nacimiento e infancia en
la provincia, transferencia hacia las metró-
polis o la megápolis de la Île-de-France du-
rante la vida activa y, finalmente, regreso al
lugar de origen después de la jubilación. Este
ciclo de vida explica un cierto número de pa-
radojas:

• La existencia de transferencias netas, orga-
nizadas por la administración pública, des-
de una “cisterna” monetaria rica (la Île-de-
France) hacia las regiones de bajo ingreso
por habitante.2

• La reducción de las desigualdades de in-
greso interregionales (pero con una mayor
desigualdad del ingreso regional por ha-
bitante), en contraste con el aumento de las
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desigualdades entre barrios de una misma
aglomeración.

• La transformación, a partir de la década de
los setenta, de la región de la Île-de-France
en una “cisterna” demográfica, desplazan-
do de su papel tradicional a la región del
Massif Central*  (ya que es en la Île-de-
France donde las parejas, aun las de ori-
gen provinciano, tienen a sus hijos).

• El regreso “al campo” en los periodos de
recesión (década de los noventa).

Este último punto nos lleva hacia una
constatación más interesante: lo que mantie-
ne o llama a la población hacia la región de
origen, y lo que debería llevar a una sociedad
guiada por razones no económicas a favore-
cer el desarrollo armonioso de todo su territo-
rio, es la viscosidad patrimonial del espacio.
Cuando una persona deja su lugar de origen
para trasladarse hacia donde se encuentra el
trabajo, dicha persona se acerca a un empleo
y a un ingreso, pero deja un patrimonio. No
sólo pierde su alojamiento probablemente gra-
tuito, heredado de los padres o fruto de un
ahorro y que ha perdido gran parte de su va-
lor debido a la crisis económica por la que atra-
viesa la región que abandona. Esta persona
deja sobre todo un “capital social”, en el sen-
tido de Putnam (1999): toda la red de solidari-
dades familiares y amistosas, el probable cré-
dito otorgado por pequeños comerciantes y
vecinos, el reconocimiento social y profesio-
nal. Todas estas “inversiones de forma”, que se
pierden en el momento en el que se desplaza
la persona, constituyen la base de una concep-
ción alternativa del reordenamiento del territo-
rio: el desarrollo “local”, “endógeno”, del que
hablaremos más adelante. En todo caso, la
existencia de estos poderosos efectos externos,
asociados a la proximidad de hombres y mu-
jeres que se conocen, cuyas habilidades son el
fruto de inversiones físicas, coordinados den-
tro del marco de un sistema productivo local,
es un obstáculo importante para la creación
de un equilibrio general en el espacio obteni-
do por el solo mecanismo de los precios (in-
cluyendo los precios de la tierra, los transpor-
tes y otros, Lipietz ,1974 y 1977).

Si el desplazamiento espacial de la fuerza
laboral provocado por el simple juego de la
oferta y la demanda es un proceso sub-ópti-

mo, su concentración en torno a polos de cre-
cimiento, es decir, la reconstrucción aleatoria
de un espacio humano alrededor de lo que se
puede considerar como “zonas magnéticas”
(Markusen, 2000), puede también, a partir de
cierto nivel de concentración, engendrar nue-
vamente efectos perversos y conducir a nue-
vas situaciones sub-óptimas. De ninguna ma-
nera se pretende poner en tela de juicio los
efectos positivos, tanto económicos como cul-
turales, que han sido demostrados desde la
época de la revolución neolítica, de la agrupa-
ción de los individuos. Al ser la base material
de la división del trabajo y sobre todo de la
socialización del aprendizaje y del “savoir-
faire”, “la agrupación es al espacio lo que el
aprendizaje es al tiempo” (Benko y Lipietz,
1992b). La externalidad positiva de la aglome-
ración urbana se enfrenta a los límites de la
ecología. Los humanos, necesitados continua-
mente de espacio, se ven obligados a estable-
cerse en ciudades cuya superficie aumenta
paralelamente al crecimiento demográfico. En
ellas los desplazamientos cotidianos (que se
vuelven necesarios si se quiere aprovechar
todas las ventajas de la aglomeración) llegan
a tomar un tiempo equivalente, e incluso ma-
yor, al de los desplazamientos inter-urbanos.
Dichos desplazamientos no sólo se vuelven
largos sino también cada vez más costosos a
pesar de los esfuerzos realizados para lograr
un sistema de transporte público intra-urba-
no, que además provoca diversos efectos ne-
gativos que aumentan al mismo tiempo que
lo hace la población. Cuando la distancia pro-
medio por recorrer rebasa un cierto límite “la
aglomeración ya no se aglomera: relega a una
parte de sus habitantes a vivir en ghettos”.3

Por otro lado, la ciudad se extiende sobre
lo que llamamos una “huella ecológica”: es la
superficie necesaria para poder asegurar su
abastecimiento y recibir sus desechos. La hue-
lla ecológica de Londres tiene una superficie
125 veces más grande que su aglomeración;
en promedio se deben considerar 3 hectáreas
por cada habitante urbano europeo. Al ser la
huella ecológica necesariamente extra-urba-
na, las distancias entre “el vientre” de la ciu-
dad y su periferia se extienden rápidamente
al aumentar la población, lo que hace aún más
problemática la cuestión del transporte, en
una época en la que la lucha contra el calen-
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II. VIEJOS Y NUEVOS DESAFÍOS
DEL REORDENAMIENTO TERRITORIAL

Como lo señalamos anteriormente, el reor-
denamiento del territorio, en su sentido eco-
nómico y social moderno,5  surgió después de
la Segunda Guerra Mundial, al mismo tiem-
po que el fordismo y el florecimiento de la
producción en serie en la industria y más tar-
de en los servicios. En Francia, esta nueva for-
ma de producción se vio acompañada de una
modernización extremadamente rápida del
campo (este fenómeno no está intrínsecamen-
te ligado al primero) y también del deterioro
de los distritos industriales de la vieja Fran-
cia, la del “Tour de France par deux enfants”
(Ganne, 1992). Este doble problema provocó
la aparición de una oferta de trabajo pro-
cedente del campo y de las pequeñas y me-
dianas ciudades. El primer movimiento de la
población fue el éxodo hacia las grandes ciu-
dades, en particular hacia París, por lo que sur-
gió el miedo de que se presentara un escena-
rio del tipo: “París y el desierto francés”. Esta
tendencia parecía aun más problemática de-
bido a que la modernización “liberaba” a toda
la familia al mismo tiempo. En las nuevas ex-
plotaciones agrícolas mecanizadas se necesi-
taba únicamente de una o dos unidades de
trabajo humano: ¿qué hacer entonces con los
hijos y los cónyuges?

La organización fordista del trabajo daba
precisamente una solución a este problema.
Dicha organización permitía que se llevara a
cabo una división (incluso geográfica) del tra-
bajo en tres funciones: las labores de concep-
ción, de fabricación calificada y de ejecución
descalificada. Nada obligaba a sacar partido
de la posible separación física de las tres fun-
ciones (las industrias productoras de automó-
viles de la región del Sena no llevaron a cabo
esta práctica en la década de los cincuenta).
Nada se oponía a ello tampoco: los principios
mismos de la producción en masa estandari-
zada permiten que los ingenieros y otros crea-
dores no tengan que poner los pies en los ta-
lleres, éstos sólo se encuentran repletos de
obreros sin más calificación que la que es pro-
pia de los agricultores o de las industrias en
decadencia que habían abandonado. De ello
surge la tendencia a dividir estas tres funcio-
nes en tres zonas de empleo distintas: las re-

tamiento de la tierra, de ardiente obligación,
tiende a convertirse en una obligación econó-
mica vital.4

Se dice que una “metrópoli” se transforma
en “megápolis” (o megalópolis: Gottman,
1961) cuando se rebasa el umbral crítico en el
que las deseconomías son mayores que los
efectos positivos de la aglomeración, a la ma-
nera en que una estrella, bajo el efecto de su
propio peso, se desintegra en una super nova.*

Estos dos argumentos (la pérdida patrimo-
nial asociada al desplazamiento de los indivi-
duos y las deseconomías provocadas por la
megapolización) nos demuestran que es ne-
cesario llevar a cabo un reordenamiento “du-
radero” y armonioso del territorio, con una red
de pequeñas y medianas ciudades, así como
de metrópolis “de tamaño humano”. Pero es-
tos dos argumentos siguen siendo en cierta
forma negativos: se trata de evitar lo inadmi-
sible (y lo contraproducente). Veremos ense-
guida que existen actualmente argumentos
positivos, incluso desde un punto de vista so-
cio-económico, a favor de la creación de redes
de ciudades-metrópolis.

      la ciudad se
extiende sobre lo
que llamamos una
“huella ecológica”:
es la superficie
necesaria para
poder asegurar su
abastecimiento y
recibir sus
desechos.
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giones altamente calificadas (típicamente la
región parisina), las regiones de fuerte tradi-
ción industrial, mecánica o química (el
Ródano, la Loira, el Norte y el Paso de Calais)
y las regiones de éxodo rural o de viejas in-
dustrias decadentes. Esta tendencia obedecía
a una racionalidad microeconómica: las regio-
nes del tercer tipo enfrentaban a la vez un
mayor desempleo, una débil tradición sindi-
cal y ofrecían a menudo (gracias a la agricul-
tura) una vivienda y alimentación gratuita
para la mano de obra industrial, que era fre-
cuentemente femenina, con lo cual el salario
era “evidentemente” más bajo (Lipietz, 1977).

La organización de las industrias fordistas
(automóviles, electrodomésticos duraderos)
en “circuitos de ramas” desplegados sobre
todo el territorio nacional (en todo caso el nor-
te, el centro y el oeste francés) explica la in-
versión de la megalopolización a partir de la
década de los sesenta. Pudo haberse efectua-
do de manera espontánea, acercándose hacia
la mano de obra en primer lugar las indus-
trias y después los grandes centros terciarios
poco calificados, como sucedió en el Reino
Unido (hacia Irlanda), en los Estados Unidos
(hacia Ohio y el Sunbelt) y como se hará más
adelante hacia los “nuevos países industria-
lizados” (Lipietz, 1985). Pero la DATAR incen-
tivó, organizó, enmarcó y repartió este movi-
miento hacia las regiones de desempleo más
amenazantes.

Concibamos por un momento esta expe-
riencia, que aún marca profundamente la con-
cepción tradicional del reordenamiento del te-
rritorio en Francia, en Italia, en España y, en
menor medida, en el Reino Unido. También
la vemos en ciertas instancias europeas, como
es el caso de la Banca Europea de Inversiones.
La idea es que es responsabilidad del estado
(o del supra-estado europeo) guiar los empleos
“móviles” (lo que corresponde al segmento de
trabajos menos calificados para el fordismo)
hacia las regiones de éxodo rural o de indus-
trias en decadencia (minas, textiles, siderúr-
gicas sin acceso al mar y otras). Esta idea se
divide en dos: que a partir de los polos de cre-
cimiento metropolitanos los empleos que se
hayan banalizado pueden migrar hacia las
periferias supuestamente pasivas; que el es-
tado debe canalizar esta transferencia (aunque
sea fungiendo como árbitro entre las diferen-

tes regiones demandantes). De hecho, a partir
del inicio de la década de los ochenta, la pri-
mera idea se debilitó al ponerse en tela de jui-
cio la segunda.

A decir verdad, los primeros esfuerzos por
crear teorías sobre los circuitos de ramas (Li-
pietz, 1977) engendraron dos líneas de evolu-
ción. Según la primera, ya que el estado no
hacía más que acelerar una evolución justifi-
cada por la microeconomía (la búsqueda de
zonas con salarios bajos para los empleos poco
calificados), la misma dinámica funcionaría
gracias a las fuerzas del mercado en la ausen-
cia de un “estado-reordenador”, por ejemplo,
a escala internacional, hacia los “nuevos paí-
ses industriales”. Esta tesis, la de la “segunda
división internacional del trabajo” (Froebel,
Heinrichs, Kreyes, 1980), fue refutada por los
hechos, ya que no todos los países subdesa-
rrollados estaban igualmente predispuestos a
“recibir” empleos deslocalizados (Lipietz,
1985). Y además, este ya no era el caso de to-
das las regiones francesas (ni italianas) en la
década de los setenta: en particular el sur de
Francia escapó ampliamente a la industriali-
zación periférica. La “nueva industrialización”
era de hecho un producto de la sociología lo-
cal. En esa época se argumentaba la necesidad
de élites con espíritu empresarial, de mano de
obra con un cierto nivel de calificación, etcé-
tera. Estos argumentos son aun más fuertes
en el caso de la deslocalización internacional.
En suma, una región que recibe empleos se
caracterizaba por tener ciertas disposiciones
para atraerlos, mismas que le permitían al
mismo tiempo crear y recibir (de hecho, los
establecimientos de la nueva industrialización
eran con más frecuencia empresas sub-contra-
tistas locales que talleres deslocalizados de
empresas nacionales o transnacionales, Benko
y Lipietz, 1992b).

El mismo argumento se puede aplicar a
una variante más “estructuralista” de la doc-
trina clásica del reordenamiento del territorio:
la teoría de las “industrias industrializantes”
y de los “efectos estructurantes de las
infraestructuras”. Bastaría con crear infraes-
tructuras (más que nada carreteras) o algunas
industrias básicas (una plataforma petrolera
o una siderúrgica) para que se produjera en
su entorno un “florecimiento” de pequeñas
empresas. Esta estrategia es muy costosa y sus
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resultados no son muy alentadores: las plata-
formas “llave en mano” siguieron siendo “ca-
tedrales en medio del desierto”, las carreteras
terminaron por arrazar con los empleos loca-
les de por sí bastante debilitados... con la ex-
cepción de los lugares donde existía ya una
dinámica social y un espíritu empresarial re-
gionales.

Estas dos críticas al desarrollo “exógeno”,
en una coyuntura nacional en la cual de todas
formas el empleo global empezaba a estancar-
se, no podían más que dar nacimiento a una
teoría alternativa que se apoyara en ejemplos
hasta entonces ocultos: la teoría del “desarro-
llo endógeno”. A partir del final de la década
de los setenta, el libro de Ernaldo Bagnasco
(1981) sobre “la tercera Italia” (de Venecia a
Toscana pasando por la región de Emilia Ro-
mana: una región que nada heredó de la vieja
industrialización de Turín, Milán y Génova ni
de las transferencias hacia el Mezzogiorno)
muestra la importancia de las regiones anti-
guamente rurales, que se desarrollan “gracias
a sus propias capacidades”. Desde el inicio de
la década de los ochenta, Stöhr y Taylor (1981)
hablan del desarrollo endógeno. En Francia,
los trabajos de Courlet y Pecqueur6  vuelven a
lanzar el debate sobre los “sistemas producti-
vos locales”. Finalmente, Piore y Sabel (1984)
generalizan la tesis del desarrollo endógeno
por medio de “distritos industriales” mar-
shalianos, e incluso van aun más lejos al su-
gerir que este modelo sería la nueva forma de
desarrollo capitalista, sucediendo al fordismo
y basándose en la “especialización flexible”.
En este nuevo modelo la organización salarial
sería mucho más flexible que durante el for-
dismo, y las calificaciones mucho más eleva-
das que durante el taylorismo: en suma, se
regresaría al mundo de los obreros profesio-
nales y de los maestros artesanos, dentro de
“enjambres” de empresas cooperando entre
ellas a escala local de acuerdo con los prin-
cipios de la reciprocidad, sin limitarse al in-
tercambio comercial o a la jerarquía redis-
tributiva.

No pretendemos resumir aquí veinte años
de debates acerca de lo que en ocasiones se
conoció como la nueva ortodoxia (ver Benko
y Lipietz, 1992, 2000). En la década de los no-
venta se hizo evidente que el modelo de los
distritos industriales no se había generaliza-

do, aun a pesar de los buenos ejemplos al res-
pecto tanto del Valle del Silicón (Saxenian,
2000) como de maquinaria pesada en Emilia
Romana o incluso del distrito de la confección
de Guamarra en Lima (Cáceres, 2000). El mo-
delo de la gran empresa multinacional que
despliega sus circuitos y ramas hasta el Tercer
Mundo seguirá vigente e incluso seguirá sien-
do dominante (Martinelli y Schoenberger,
1992): dicho modelo es al que se refieren las
críticas sobre la “mundialización liberal”. De
dicho debate surgen dos grandes lecciones
(Benko y Lipietz, 2000b):

• En todos los modelos, la sociología local es
la condición necesaria para su despliegue.
En este sentido, la reflexión sobre el desa-
rrollo endógeno tiene un alcance univer-
sal a condición de que se comprometa a
explicar tanto los éxitos como los fracasos,
pero sobre todo la diversidad de las for-
mas de su éxito. Existe el desarrollo endó-
geno en forma de enjambre de pequeñas y
medianas empresas, en forma de halo al-
rededor de un centro, difuso en el cam-
po, o en distritos urbanos...

      un desarrollo
endógeno permite
la creación de un
mayor número de
empleos y una
mayor riqueza para
la población local,
con un nivel salarial
equitativo y ciertas
obligaciones para
los patrones
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• En cualquier lugar en el cual las condicio-
nes locales hayan permitido un desarrollo
endógeno, este modelo se muestra más
competitivo que el modelo neo-fordista
flexible basado en la deslocalización (Li-
pietz, 1997). Dicho de otra manera, un de-
sarrollo endógeno, es decir, un desarrollo
basado en la calificación, la reciprocidad y
la movilización del tejido social local per-
mite la creación de un mayor número de
empleos y una mayor riqueza para la po-
blación local, con un nivel salarial equita-
tivo y ciertas obligaciones para los patro-
nes, así como un mismo punto de equilibrio
comercial tanto para la zona considerada
como para el resto del mundo, que un de-
sarrollo que pretende “atraer empleo” por
medio de bajos salarios y una mayor flexi-
bilidad de contratación.

A decir verdad, este último punto no de-
biera sorprendernos. El mítico modelo de la
“especialización flexible” de Piore y Sabel su-
pone que la flexibilidad de la contratación7  y
la calificación de los asalariados sean compa-
tibles. De hecho, para un salario dado, esto es
imposible, excepto para un especialista alta-
mente calificado que ofrece sus servicios como
una prestación dentro de un medio profesio-
nal en el cual es reconocido (como los inge-
nieros en sistemas de Sillicon Valley); o bien,
cuando la movilidad individual inter-empre-
sarial está cubierta por una garantía de ingre-
sos que permiten enfrentar las crisis de des-
empleo (como en el caso de la recalificación al
interior de un tejido social robusto por ejem-
plo en Emilia Romana). Éste sería el caso de la
reciprocidad, típica de los distritos industria-
les, con una fuerte lealtad entre los patronos y
los empleados locales.

De este modo, se opondrían dos tipos de
regiones o de países, según la naturaleza de
las relaciones industriales (capital-trabajo):

• Las regiones con alta calificación global,
con salarios y garantías (individuales o
colectivas) favorables para los asalariados,
capaces de acumular “capital humano” y
de beneficiarse a sí mismas y a sus emplea-
dores con una renta de calidad derivada
de ganancias de productividad.

• Las regiones con débil calificación global

(lo que no excluye la presencia de creado-
res e ingenieros sobre-calificados), con una
mayor flexibilidad y salarios débiles para
los menos calificados.

Estos dos “modelos tipo” nunca se pre-
sentan en su estado puro en la realidad de la
geografía socio-económica (Lipietz, 1995). Sin
embargo, es interesante destacar que van ge-
neralmente de la mano con la tipología homó-
loga de la organización industrial, es decir, de

la relación entre contratistas y subcontratistas.
En un polo, las regiones en las que todos co-
operan sobre una base de reciprocidad y de
compromiso contractual a largo plazo (que en
ocasiones nos hace pensar en una “casi-inte-
gración”). En el otro polo, las regiones en las
que predominan las actitudes “oportunistas”
entre los contratistas, que seleccionan a los
subcontratistas más baratos, aun cuando esto
sea en una región lejana, y aun arriesgándose
a comprometer las capacidades de inversión en
investigación y desarrollo de dichos subcon-
tratistas. Queda claro que esta actitud oportu-
nista, si bien logra maximizar a corto plazo la

      las regiones que
basan su desarrollo
en una movilización
organizada de su
“savoir faire” se
organizan en redes
de ciudades
medianas y
metrópolis de
tamaño humano
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rentabilidad del contratista, compromete en el
mediano plazo el carácter innovador y la cali-
dad relativa de los productos regionales en su
totalidad.

No resulta sorprendente que las tipologías
regionales de las relaciones industriales y de
la organización industrial se sobrepongan (es-
tando a menudo muy mal definido el límite
entre ambas). Esto demuestra que se trata de
un efecto social local: una especificidad local
en cuanto a la “cultura del lazo social” (“la
atmósfera industrial”, como lo decía Alfred
Marshall).

Las regiones que se caracterizan por las
relaciones “de lealtad” (en el sentido de Hirsh-
man) entre las empresas y sus empleados o
sus subcontratistas se deriva de una cultura
“principal-agente” que maximiza el resulta-
do mutuo, obteniendo una repartición más
equitativa entre las partes. El valor agregado
regional por persona es tendencialmente su-
perior (por lo que la competitividad también
es más fuerte), aun cuando la rentabilidad del
“principal” (el patrón y el contratista) sea más
débil. Queda claro que en un mundo regido
por la competencia, tanto comercial como fi-
nanciera, esta última reserva está lejos de ser
despreciable. De este modo, el “capitalismo
malo puede hacer a un lado al bueno”, como
pudimos verlo durante la segunda mitad de
la década de los noventa en los Estados Uni-
dos y Alemania, por ejemplo. Con esta salve-
dad, sin duda importante, es claro que una
política que busca el desarrollo regional en
lugar que el desplazamiento de las personas
debe dar preferencia a esta forma de capacita-
ción y de fortalecimiento de los lazos sociales
locales, de asociación, de contratación a me-
diano plazo entre los actores locales (inclui-
dos los sindicatos), con el fin de incentivar el
“desarrollo endógeno”, en lugar de regresar a
la vieja doctrina del reordenamiento del terri-
torio, justificada microeconómicamente (como
lo vimos) por la búsqueda de zonas con bajos
salarios, alta flexibilidad y escasa calificación.

En materia de geografía humana, las con-
secuencias sobre los salarios de la elección
entre las dos doctrinas de evolución “post-
fordista” son dramáticas. En la medida en que
un país apueste más fuertemente por la carta
de la flexibilidad, mayor será la reubicación
“espontánea” de las personas y los empleos

en torno a los centros de crecimiento acumu-
lativo, por efectos de aglomeración en cierta
forma estocástica: tanto los que ofrecen como
los que demandan empleo se precipitan hacia
los polos en que el mercado laboral es más
activo, como alrededor de Londres o París. Por
el contrario, las regiones que basan su desa-
rrollo en una movilización organizada de su
“savoir faire” se organizan en redes de ciuda-
des medianas y metrópolis de tamaño huma-
no, como en Italia del norte, en Baviera o en
los países renanos (Lipietz, 2000a).

En la cumbre de Lisboa (abril de 2000),
Europa tomó la decisión colectiva (al menos
verbalmente) de basar su competitividad in-
tercontinental en la excelencia de la califica-
ción. Esta elección se difunde naturalmente en
cada una de las regiones europeas. En efecto,
a diferencia de la elección contraria (la com-
petitividad gracias a la flexibilidad), ésta no
implica efectos adversos por paradoja de com-
posición. Cuando varias regiones se encuen-
tran en situación de competencia “por la fle-
xibilidad”, cada una buscará ser más flexible,
con salarios más bajos que su vecina, dando
como resultado general el estancamiento de
la demanda colectiva. Por el contrario, una
competencia basada en la intensidad del lazo
social y la calificación lleva a cada región a
mejorar su calificación y a repartir mejor sus
frutos, con efectos de estimulación y creci-
miento de la demanda conjunta (nacional y
europea). Veamos ahora qué “nueva doctrina
sobre el reordenamiento del territorio” puede
deducirse de esta elección fundamental.

III. POR UN DESARROLLO ENDÓGENO
REGIONAL

Para abordar el tema del desarrollo regional
resulta práctico utilizar un esquema simple,
verídico desde un punto de vista contable pe-
ro más complejo de interpretar desde un pun-
to de vista socio-económico: el viejo modelo
de la “base exportadora” (North, 1955 y Som-
bart, 1916). Todos los ingresos y los empleos
de una región pueden dividirse en dos sub-
conjuntos:

• La base exportadora: conjunto de empleos
destinados a la exportación fuera de la re-
gión, o más exactamente de aquellos cuya
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contraparte monetaria viene del exterior de
la región.

• El sector interno: conjunto de actividades al
servicio de la región, es decir, cuya contra-
parte monetaria se origina en la región
misma, ya sea que éstas actividades estén
inducidas por la base (intercambios entre
agentes de ésta y otra regiones) o que sean
de carácter comunitario (división del tra-
bajo dentro del sector interno).

Económicamente, la base exportadora per-
mite por un lado financiar las “importaciones”
de la región, y por el otro, inicia (primero ha-
cia el sub-conjunto “inducido”) un efecto
keynesiano de distribución de sus ingresos,
creando una demanda local y por lo tanto más
empleos e ingresos locales. Podemos ver de
inmediato la ambigüedad: el segundo efecto
(keynesiano) es totalmente independiente de
la característica “exportadora” de la base. Una
gran estructura pública que obtiene sus ingre-
sos de una fuente suprarregional (un gran hos-
pital público, una base militar de la OTAN...)
suscita el mismo efecto monetario keynesiano
así como empleos inducidos, directamente
(provisión de diversos bienes y servicios de
origen local) e indirectamente (gastos locales
de los empleados del hospital o de la base
militar). Esto es lo que hace difícil la aprecia-
ción del estatuto económico de estos grandes
establecimientos públicos: un hospital está al
servicio de su región (lo que no es el caso de
la base militar), pero pertenece monetariamen-
te a la base exportadora, es una herramienta
exógena de ayuda al desarrollo regional.

Dejemos esta constatación a un lado por el
momento y centremos nuestra atención en las
“verdaderas” bases exportadoras de bienes y
servicios, ya sea que se trate de compañías
aseguradoras o de plantas de ensamblaje au-
tomotriz (según la vieja práctica del reorde-
namiento del territorio), o de un tejido semi-
rural de empresas de confección como las de
Choletais o las de Venecia (en el caso del de-
sarrollo endógeno). Tres factores van a deter-
minar el nivel de empleo y de riqueza y su
distribución en la región: la calidad de la base
exportadora, el coeficiente keynesiano regio-
nal y la calidad del empleo inducido y comu-
nitario. Una estrategia de desarrollo endógeno
puede tener influencia en los tres factores.

Como lo demostró el microcosmos italia-
no (en el que las regiones representan mode-
los lo suficientemente diferentes como para
poder ser comparados), relaciones de tipo
asociativas entre el capital y el trabajo así como
entre las empresas resultan de una cultura re-
gional a menudo bastante antigua: es lo que
se llama “construcción social del mercado”
(Bagnasco, 1988). Así como esta cultura no está
dada, tampoco puede ser rechazada automá-
ticamente. Su evolución ocurre a lo largo de
una o dos generaciones8  y suele expresarse en
la consolidación de un proyecto asociativo exi-
gente, incluso conflictivo, entre representan-
tes de los trabajadores (sindicatos), represen-
tantes del capital productivo (cámaras de
industria y comercio), bancos locales, admi-
nistraciones locales y el sistema de aprendi-
zaje escolar y profesional local. Dicha construc-
ción social implica una movilización en esta
misma dirección de los “intelectuales” locales
(en el sentido de Gramsci): las élites del sindi-
calismo y del mundo de los negocios, de las
fuerzas políticas locales, periodistas, profeso-
res y otros agentes similares.

Como se puede ver, el papel del estado cen-
tral (o el de Europa) es muy diferente al de la
Francia de los “años Delouvrier-Guichard”. El
objetivo consiste mucho más en ayudar a la
movilización de los actores locales que en des-
plazar empleos hacia las regiones que carecen
de ellos. En un principio esto se puede hacer
dando a conocer las mejores prácticas por
medio de conferencias y centros de formación,
entre otros medios, pero sobre todo favorecien-
do la creación de estructuras administrativas
dinamizadoras, análogas a la asociación com-
prensori-regiones de Italia. En Francia la aso-
ciación país-regiones podría ser una fórmula
equivalente (Voynet, 2000). Desde este punto
de vista, el informe de la comisión Mauroy
sobre la segunda etapa de la descentralización
parece muy poco ambicioso al quedar atrapa-
do en una estructura inadaptada desde hacía
mucho tiempo, como es la de la asociación
“comuna-departamento”.

El segundo factor (el coeficiente mul-
tiplicador regional del ingreso distribuido lo-
calmente por la base exportadora) depende
como es evidente de la propensión de las em-
presas y los hogares a surtirse localmente. Hay
aquí un problema de oferta (lo que nos condu-
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ce a un tercer factor) y también de demanda:
la preferencia espontánea por el proveedor
local. Esta preferencia9  es bastante evidente en
los alrededores de los distritos marshallianos
del norte de Italia o del sur de Alemania (Bade-
Würtenberg, Baviera). Esta preferencia tam-
bién se funda en el principio de reciprocidad:
abastecerse localmente es la condición nece-
saria para tener un proveedor duradero y a
proximidad. La construcción de dicha cultura
implica los mismos métodos de los que se ha-
bló anteriormente, solo que esta vez abarcan-
do los bienes de consumo y los servicios loca-
les (negociación entre la distribución y la
producción locales, puesta en valor del patri-
monio artesanal o gastronómico locales). La
dinámica misma de este reconocimiento del
proveedor regional puede de hecho llevar a
promover sus productos y sus servicios des-
de una nueva base exportadora (turismo, pro-
ductos agrícolas y otros).

Finalmente, el desarrollo de los servicios
locales para la comunidad misma implica más
que nada “la activación de los gastos pasivos
del desempleo”, por medio de la aparición de
un tercer sector de economía social y solida-
ria (Lipietz, 2000b), del asociacionismo entre
las pequeñas empresas del mercado local, las
administraciones locales y el sector social y
cooperativo local.

Como puede verse, la interacción entre es-
tos tres factores implica, entre los actores lo-
cales, tomar en cuenta los mismos principios
de reciprocidad (“hoy por ti, mañana por mí”).
De manera muy significativa, las regiones ri-
cas de la tercera Italia (franja sur de los Alpes,
Venecia, Emilia Romana, Toscana) también
presentan la red más densa de “cooperativas
sociales” pertenecientes a este tercer sector.

IV. ¿QUÉ LE QUEDA AL ESTADO?

Si Francia quiere evitar la amenaza de una
megápolis —la de la Île-de-France— obstrui-
da de Dreux a Meaux y de Creil a Montereau,
deberá por fuerza dar prioridad a la creación
de un tejido de metrópolis de equilibrio que,
a su vez, también se inserte dentro de un tejido
de ciudades medianas y pequeñas, para evi-
tar así que las metrópolis puedan reproducir
a escala regional la fórmula megapolización-
desertificación. Pero para ello habría que con-

tar primero con la dinámica endógena de las
regiones. En el año 2000, los resultados no
parecen desfavorables: Nantes-San Nazario,
Tolosa y Estrasburgo se han convertido en
grandes metrópolis, otras más pequeñas y con
una dinámica propia se afirman (Rennes, Poi-
tiers, Montpellier), las viejas metrópolis (Lille,
Lyon, Marsella) muestran una verdadera di-
námica renovada (no necesariamente en el cen-
tro de cada ciudad: véase el caso de Marsella
analizado por Morel, 2000). Todas ellas son
ciudades que forman una “U” alrededor de
París y se han mostrado más dinámicas du-
rante el estancamiento económico de la déca-
da de los noventa, característica que en gene-
ral siguen manteniendo. (Guigou et al., 2000).

¿Qué puede hacer el estado nacional para
estimular esta evolución?

Primero, como ya se dijo, el estado es el
gran proveedor de la “base monetaria regio-
nal” de todo desarrollo endógeno: por sus
gastos universales de estado benefactor y por
el mantenimiento imperturbable de una red
jerarquizada de establecimientos de servicios
públicos. Esto no significa de ninguna mane-
ra que el mapa de las redes de servicios públi-
cos deba permanecer inmutable, sino que su
densidad a la escala de las regiones no debe
disminuir. Por otra parte, la política socio-fis-
cal redistributiva debe ser organizada a la es-
cala más grande posible, a menos de que esto
pueda crear efectos no deseados. Para un mis-
mo nivel de ingreso, la misma persona podría
ser considerada como rica en una región po-
bre y como pobre en una región rica. Sería
entonces contribuyente neto en el primer caso
y beneficiario en el segundo (Davezies, 2000a).

Laurent Davezies, que hace un uso exten-
sivo de la teoría de la base monetaria regional
desde un punto de vista keynesiano, declara
con razón que, en ninguna región francesa, la
suma de los salarios privados es superior a la
suma de los salarios de los empleos públicos
y de los ingresos generados por transferencias;
simétricamente, la mayoría de los empleos
creados son empleos de servicios para los re-
sidentes. De ello resulta que las regiones que
tienen una mayor capacidad para crear em-
pleos son las regiones residenciales, y lo son
aún más a medida que el ingreso de los resi-
dentes es más importante y que el crecimien-
to de la base monetaria regional responde a
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una verdadera política de ordenamiento del
territorio.

Debemos llevar esta perspectiva más lejos.
De hecho, este crecimiento del empleo “do-
méstico” refleja un fenómeno más profundo:
mientras que los sectores primarios, secunda-
rios e incluso terciarios (comercio, finanzas)
se automatizan cada vez más, los empleos que
Roger Sue (1977) llama “cuaternarios”, aque-
llos consagrados a ocuparse del cuerpo y del
espíritu de los otros (salud, educación, cultu-
ra) tienen tendencia a desarrollarse de mane-
ra indefinida, y esto por dos razones (Lipietz,
1996). Por un lado, la creciente individualiza-
ción de nuestras sociedades (alejamiento de
la familia, por ejemplo) hará que las activida-
des domésticas que solían ser gratuitas se vuel-
van cada vez más “comerciables” o “semi-be-
névolas”. Por otro lado, la ampliación de la
esparanza de vida y del tiempo libre harán
crecer este tipo de demanda (Lipietz, 2000b).
De ello resulta que una región “productiva”
será el día de mañana no sólo una región rica
en altos-hornos o en instituciones bancarias,
sino también una región rica en equipo y ser-
vicios “cuaternarios” que pretenden maximi-
zar “el placer de vivir”.

Como ya se vio, las posibilidades de desa-
rrollo endógeno dependen en gran medida de
la calidad del nivel salarial y de las activida-
des “comunitarias”. Sin embargo, las estruc-
turas institucionales de regulación de estas
relaciones socio-productivas continuarán sien-
do construidas en la mayoría de los casos a
escala nacional (legislación social, modalida-

des e implicaciones de la negociación colecti-
va, forma y régimen jurídico-fiscal del sector
terciario). Para evitar la megapolización de la
Île-de-France es necesario (y no de forma in-
tuitiva) reforzar la negociación colectiva, sua-
vizar las reglas que rigen el financiamiento de
la economía social y solidaria, promover gra-
cias a ciertas reformas legislativas la coopera-
ción entre la administración regional, el siste-
ma de capacitación profesional y universitario
regional, la economía regional, etcétera.

Será reforzando las alternativas de locali-
zación hacia otras metrópolis, incluyendo la
periferia parisina,10  como podremos verdade-
ramente contener, en efecto, el crecimiento
demográfico de la Île-de-France, que ha dis-
minuido en promedio, pero que permanece
preponderante en valor absoluto. Esto exige
mucho más la movilización intensa de estos
“imanes” potenciales que la simple limitación
autoritaria del crecimiento de la Île-de-France.
Ahora bien, habíamos visto que una metró-
poli regional es tanto más capaz de alimentar
su propio crecimiento a medida que practica
un desarrollo endógeno, basado en la movi-
lización conjunta de los actores locales. ¿Se
debería adoptar este método? Una señal posi-
tiva podría ser la diferencia entre el crecimien-
to actual y el registrado al final de la década
de los ochenta. Contrariamente a la situación
que prevalecía una década atrás, las metrópo-
lis “alejadas de París” parecían disfrutar de la
mejora de la economía (en valor real y no ab-
soluto) incluso más que la megápolis de la Île-
de-France. Lo que era una señal de que la acu-

      las regiones que tienen una mayor
capacidad para crear empleos
son las regiones residenciales, y lo son aún
más a medida que el ingreso de los
residentes es más importante
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mulación de las reformas descentralizadoras,
la necesidad de salir adelante de las recesio-
nes “utilizando sus propios recursos”, la cul-
tura de la negociación inducida por las moda-
lidades de la reducción del tiempo de trabajo,
pueden haber terminado por crear reflejos de
reciprocidad y de asociacionismo local.

Lo que resulta cierto para la base exporta-
dora lo es aun más para el sector interno “cua-
ternario”. Los encuentros regionales de la eco-
nomía social y solidaria revelaron la existencia
de un gran número de actores que no espera-
ban de París más que una sola cosa: una adap-
tación legislativa del tercer sector que les per-
mitiera desplegar su creatividad (Lipietz,
2000b).

Finalmente, la localización de los grandes
equipos e infraestructuras nacionales indivi-
sibles (un acelerador de partículas, un aero-
puerto internacional) depende del arbitraje
gubernamental. Sobre la base de la organiza-
ción de un debate nacional, sería conveniente
hacer todo lo posible para evitar que termina-
ran por localizarse en donde la dinámica es-
pontánea los atrae: dentro de la “super-nova”
de la Île-de-France.

Ello implica una ruptura radical con la co-
rriente de pensamiento “megalopolitano”:
puesto que es París el lugar en el cual la de-
manda es más grande, es allí en dónde se de-
bería de instalar una oferta suplementaria. Sin
embargo, no existe ninguna razón por la cual
se deba instalar un gran equipo científico en
la region de la Île-de-France, cuando en cam-
bio muchas metrópolis en proceso de forma-
ción en lugares atractivos no piden más que
su propio florecimiento (sería el caso de la re-
gión del valle del Loira), no hay ninguna ra-
zón para instalar a las puertas de París un hub
de correspondencia entre los vuelos interna-
cionales y los diversos destinos dentro de la
región o hacia los países próximos...

Es así como la voluntad de ordenamiento
territorial puede recuperar todos sus derechos.
Y ésta puede ser la herencia más valiosa del
periodo clásico del reordenamiento del terri-
torio...

1 Se le llama fordismo al modelo de desarrollo de la
época dorada del capitalismo de posguerra, años
de gran crecimiento de la economía francesa, 1945-
1975, modelo que se presentaba con ciertas varian-
tes en todos los países miembros de la OCDE, basa-
do en la producción en serie estandarizada y
mecanizada. Esto implicaba una fuerte interven-
ción reguladora del estado así como una organiza-
ción rígida de las relaciones salariales (convencio-
nes colectivas, seguridad social). Sobre el fordismo,
su crisis y la variante francesa de la teoría ver
Lipietz, 1996.
2  Nos referimos evidentemente a la jubilación (Li-
pietz, 2000). En esta transferencia se incluyen tam-
bién los gastos en salud. De este modo, “sin corre-
gir el efecto de la edad”, la jerarquía de las regiones
en materia de gastos de salud rembolsados coloca
en el primer lugar a las regiones más pobres (Limou-
sin). Una vez corregida la estructura de las edades,
ésta reemplaza a la región de la Île-de-France pa-
sando del lugar 22 al número 1 (Balsan, 2000).
 * Massif Central: región geográfica francesa.
3  Se estima que en Francia viven 6 millones de per-
sonas en 1 400 “barrios desfavorecidos”, general-
mente en la periferia urbana. Sin embargo, cuando
los empleos se encuentran en la periferia se pue-
den formar ghettos centrales (como en Estados
Unidos).
4  Ver la intervención de Alain Farel, “La ciudad
duradera”, reseña de la reunión de la Comisión Fran-
cesa de Desarrollo Sustentable, celebrada el 18 de oc-
tubre de 2000, y Wackernagel y Rees, 1999.
* Estrella invisible que resplandece bruscamente y
con fuerza inusitada.
5 Siempre hubo un reordenamiento del territo-
rio. Como ya se dijo, esta es, de hecho, la primera
función del Estado. El Estado siempre ha querido
poblar las fronteras y acondicionar territorios in-
hóspitos para hacerlos habitables, etc. Aun hoy en
día, un ordenamiento “explícitamente territorial”
(en palabras de L. Davezies, 2000), como el orde-
namiento de la montaña, tiene como objetivo “in-
ternalizar los costos que resultan de los dispositi-
vos espaciales que se imponen a agentes cautivos”.
Dicho de otro modo, el estado, deseando evitar la
desertificación de las zonas difíciles, subsidia en
ellas el mantenimiento de actividades. Hemos po-
dido prestar “jardineros territoriales”, que son re-
munerados como tales.
6  Ver una síntesis de la escuela francesa del desa-
rrollo endógeno en Courlet y Pecqueur (1992).
7  Por medio de la “flexibilidad de la contratación”
se entiende la facilidad que tiene el patrón de dar
término al contrato laboral sin tener que financiar
el costo del desempleo. Nos referiremos a ello como
“flexibilidad”, sin ignorar que existen otros signi-
ficados para esta palabra (“flexibilidad interna” o
capacidad de adaptación).
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8  Piénsese, por ejemplo, en las transformaciones de
Bretaña durante la segunda posguerra.
9  Una preferencia que suele ser calificada como
provinciana, o de favoritismo, cuando se trata de
la demanda de bienes y servicios originada en la
administración pública.
10  Se trata de la periferia lejana y no próxima a la
región de la Île-de-France, con el fin de no repro-
ducir el error de la década de los sesenta: ciudades
nuevas demasiado próximas a París y que termi-
nan por aglomerarse a su periferia sin haber podi-
do nunca llegar a constituirse como centros urba-
nos. Dicho de otro modo, al modo del Livre Blanc
sur le grand bassin parísien de la DATAR, se debe dar
prioridad al “cinturón de las catedrales” y dejar su
vocación agrícola al “cinturón del trigo”. Ver Lipietz
2000a.
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Miguel Ángel Mendoza G.1

INTRODUCCIÓN

e acuerdo con la teoría de los ci-
clos, el crecimiento económico se
caracteriza por momentos de auge,
desaceleración, crisis y recupera-

ción. La duración y profundidad de cada una
de las fases representan uno de los objetivos
más importantes de la predicción económica.
Sin embargo, de las cuatro fases, las más im-
portantes desde el punto de vista de sus con-
secuencias negativas sobre los diferentes agen-
tes económicos son las de desaceleración y
crisis. Aunque no existe un acuerdo tácito so-
bre cómo se identifican las fases de los ciclos
económicos, y en particular la desaceleración
y las crisis económicas, se reconoce que la pri-
mera aparece cuando, después de alcanzarse
un crecimiento económico máximo, la ten-
dencia de la tasa es decreciente pero con sig-
no positivo. La desaceleración económica se
transforma en una crisis cuando la tasa de cre-
cimiento es negativa y se mantiene así por
más de seis meses continuos (McConnell y
Blue, 2001).

Esta caracterización de los ciclos económi-
cos supone que sus fases se definan de acuer-
do con el comportamiento de la actividad pro-
ductiva; sin embargo, en cada una de ellas
existen comportamientos peculiares que me-
recen ser examinados. Diferentes estudios han
mostrado que el empleo y el desempleo en los
ciclos económicos no se comportan igual y que

dependiendo de la fase del ciclo se ajustan a
ritmos diferentes (Burges, 2000; Debelle y
Vickery, 1999; Dixon y Shepard, 2000). Por
ejemplo, en las fases de desaceleración y cri-
sis, la menor producción económica provoca
que las empresas no demanden mano de obra
y en el peor de los casos dejen de ocupar em-
pleo; en consecuencia, en estos episodios el
desempleo tiende a incrementarse. Después de
una crisis económica se esperaría que las em-
presas vuelvan a demandar empleo y con ello
que la tasa de desempleo disminuya; sin em-
bargo, en épocas de recuperación el crecimien-
to del empleo suele ser lento y la desocupa-
ción del trabajo tiende a prolongarse vis-‡-vis
la recuperación del proceso productivo.

El objetivo de este artículo es doble: carac-
terizar la duración y profundidad de las crisis
económicas de México en el período de 1980-
2002 y analizar la sensibilidad del desempleo
urbano ante las fases del ciclo económico, con
especial énfasis en las crisis económicas de los
períodos 1995-1996 y 2001-2002.

I. LA TEORÍA DE LOS CICLOS ECONÓMICOS
Y EL DESEMPLEO

En la bibliografía sobre los ciclos económicos
se reconoce la existencia de varios tipos de ci-
clo: los Kondrátiev (1992) de largo plazo (40 a
60 años), los Juglar de mediano plazo (8 a 12
años) y los ciclos de los negocios de corto pla-
zo (menos de 8 años)2. En la historia económi-
ca mundial se ha observado que las economías
presentan ciclos económicos cada vez más

■ ESTUDIOS

El desempleo urbano en México:
un análisis de sensibilidad cíclica.
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cortos, lo que ha llevado a concentrar tanto el
interés como el análisis en los llamados ciclos
de negocios como marco de referencia para
caracterizar las fases de crecimiento económi-
co. En este sentido, la duración y profundi-
dad de los ciclos económicos se pueden clasi-
ficar en cuatro fases generales ya señaladas
anteriormente: auge, desaceleración, crisis y
recuperación, mismas que se describen en la
gráfica 1. Normalmente se utiliza como
indicador el crecimiento económico medido
por la tasa de crecimiento del Producto Inter-
no Bruto (PIB).

Las cuatro fases del ciclo económico pue-
den describirse brevemente como sigue:

1) Auge: la tasa de crecimiento económico
es positiva y se acelera hasta una tasa máxi-
ma; la tendencia de la tasa es ascendente.

2) Desaceleración: se presenta después de
que el ciclo alcanzó su punto máximo, produ-
ciendo una modificación de la tendencia de la
tasa de crecimiento. Las tasas de crecimiento
siguen siendo positivas pero su tendencia es
descendente.

3) Crisis: durante esta fase las tasas de cre-
cimiento económico son negativas, por lo
menos durante seis meses. La tendencia a la
contracción de la tasa de crecimiento llega a
un punto mínimo, después del cual, aunque
las tasas del producto continúan siendo nega-
tivas, cada vez lo son con menos intensidad3.

4) Recuperación: la fase de recuperación eco-
nómica se observa cuando las tasas de creci-
miento son positivas con una tendencia de
crecimiento acelerado.

GRÁFICA 1
El ciclo económico

En sentido estricto, un ciclo económico se
cumple cuando las cuatro fases se han obser-
vado. Sin embargo, puede suceder que por
medio de la política económica la fase de cri-
sis se aminore y por tanto el ciclo se especifica
con tres fases: auge, desaceleración y recupe-
ración. También puede suceder que la ampli-
tud de cada ciclo sea diferente por lo que no
es posible esperar que una economía repita un
ciclo en duración y profundidad.

En el análisis tradicional sobre los ciclos
económicos en México generalmente se diri-
ge la atención hacia el crecimiento de las acti-
vidades productivas, el capital y en algunos
casos sobre las exportaciones (Padilla Aragón,
1984; Casar, 1982; Valenzuela, 1986), pero tam-
bién existe interés en analizar los impactos de
los ciclos en el mercado laboral y, por consi-
guiente, sobre el empleo y el desempleo de la
fuerza de trabajo. Los estudios del impacto del
ciclo sobre el mercado laboral tratan de eva-
luar las sensibilidades del empleo en las fases
de auge, desaceleración y crisis midiendo y
analizando las reacciones del empleo y el des-
empleo en cada una de las fases del ciclo eco-
nómico.

Desde el punto de vista teórico el desem-
pleo y el ciclo económico se pueden relacio-
nar analíticamente por medio de la ley de
Okun, que postula que la tasa de desempleo
tiene una relación negativa con el crecimiento
económico. La ley de Okun representa, junto
con la curva de Phillips, las relaciones empíri-
cas más usadas para evaluar el efecto de la po-
lítica económica sobre el desempeño agrega-
do del sistema productivo4.

La ley de Okun se puede describir formal-
mente en términos de los cambios de la tasa

de desempleo (Blanchard y
Jimeno, 1999); si ut es la tasa
de desempleo, gyt la tasa de
crecimiento económico y gyt su
tasa potencial, la ley de Okun
toma la forma:

1)

Aunque esta especificación
ayuda a entender el efecto es-
perado del ciclo económico
sobre el desempleo, existen al-
gunos estudios que tratan de
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especificar los movimientos implícitos que se
dan en el acervo del desempleo. En tal senti-
do, para Burges y Turon (2000) la tasa de des-
empleo se puede modificar de acuerdo con dos
componentes: el primero se define como el flu-
jo de personas que se incorporan al desem-
pleo (I) debido a que fueron expulsados de su
trabajo o entraron al mercado laboral y no en-
cuentran trabajo; si tal flujo se divide por el
total de empleo (N) entonces se obtiene la tasa
de entrada al desempleo i. El segundo compo-
nente consiste en el flujo de personas que de-
jan el desempleo (X) para incorporarse en un
nuevo empleo; de esta manera, la tasa de salida
del desempleo x consiste en el flujo (X) entre el
total de desempleos (U). En este caso la fuer-
za laboral5 se integra por la suma de los tota-
les de empleo y desempleo N + U.

Con este esquema, el análisis de la trans-
misión de los efectos de los ciclos económicos
al desempleo se facilita al entender que las mo-
dificaciones de la tasa de desempleo se deben
a la combinación de las tasas de entrada y salida
al desempleo y, sobre todo que éstas pueden te-
ner sensibilidades diferentes ante los cambios
que suponen cada una de las fases del ciclo
económico. Lo mas sencillo sería suponer que
la tasa de desempleo tiene una sensibilidad
simétrica a las fases del ciclo económico, y por
tanto, inferir que sin importar cual sea la fase
del ciclo económico (auge o crisis) la tasa de
desempleo reaccionará igual en magnitud y
duración. Pero es más realista suponer que las
personas en desempleo, que buscan trabajo o
que tienen trabajo y desean conseguir uno
mejor, no reaccionan igual a las ofertas de las
empresas dependiendo de la fase del ciclo eco-
nómico. En tal situación, la tasa de desempleo
tiene una respuesta asimétrica a las fases del
ciclo económico debido a que la tasa de entrada
al desempleo es más sensible a los ciclos econó-
micos.

Los efectos del ciclo económico sobre las
tasas de salida y entrada del desempleo se pueden
explicar con el siguiente esquema. Cuando la
economía se encuentra en auge económico
aumenta la demanda de trabajo por las em-
presas; sin embargo, el desempleo puede man-
tenerse intacto bajo el supuesto de que los tra-
bajadores sigan buscando empleo, por lo que
el impacto de los mayores ofrecimientos de
empleo sobre el desempleo se aminora relati-

vamente. La sensibilidad de la tasa de salida
del desempleo en auge económico es reducida
si en la búsqueda de empleo por los trabaja-
dores existe una gama de ofertas de trabajo
que hacen más difícil la decisión de dejar el
desempleo. En el auge económico la tasa de
entrada al desempleo tiene pocos movimientos
debido a que las empresas no tienen motivo
para reducir su fuerza laboral y los trabajado-
res puede que busquen nuevos trabajos pero
sin entrar en desempleo. Estos dos canales
adicionales condicionan el hecho de que, en
auge económico, la simple búsqueda de tra-
bajo provoque que el efecto sobre la tasa de
entrada al desempleo sea exagerado. Por otro
lado, en las fases de desaceleración y crisis, la
menor producción provoca que los empresa-
rios no demanden mano de obra y en el peor
de los casos dejen de ocupar empleo; como
consecuencia, la tasa de entrada al desempleo se
incrementa aceleradamente. Pero después de
una crisis económica se esperaría que los em-
presarios vuelvan a demandar empleo y con
ello la tasa de salida del desempleo aumente
aceleradamente, sin embargo la incorporación
del empleo en los procesos productivos en
épocas de recuperación económica suele ser
más lenta y por tanto la tasa de desempleo total
tiende a durar más tiempo.

La relación de los ciclos económicos con el
desempleo urbano se puede incorporar de
acuerdo con el cumplimiento de la ley de Okun
a nivel agregado, y al suponer que el desem-
pleo urbano se determina por el movimiento
del desempleo agregado (Groenewold, 1991;
Debelle y Vickery, 1999). Si estos dos supues-
tos se cumplen, entonces se pueden combinar
los resultados para obtener la relación del des-
empleo urbano con el ciclo económico, como
se ilustra a continuación:

1a) Ley de Okun agregado

2) El desempleo urbano                                 ,

donde i se refiere al área urbana.

Al sustituir la ecuación 1a en la segunda
se obtiene:

3)
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Con la tercera ecuación se puede medir la
sensibilidad del desempleo urbano al ciclo
económico nacional. En primer lugar, si la ley
de Okun se cumple, entonces el parámetro es
negativo, por lo que se infiere que el desem-
pleo tiene un comportamiento anti-cíclico en
general. En segundo lugar, para que el des-
empleo urbano tenga un comportamiento
anti-cíclico, se tienen que cumplir tanto el pri-
mer supuesto como el que plantea que el des-
empleo urbano sea función positiva del des-
empleo agregado (ß1i >0); en caso contrario el
desempleo urbano será pro-cíclico al creci-
miento económico nacional.

II. LAS CRISIS ECONÓMICAS Y EL DESEMPLEO
URBANO EN MÉXICO: 1980-2002

La metodología que se utilizó para calcular los
ciclos económicos en México consiste en apli-
car el filtro de Hodrick-Prescott (1997)6 a la tasa
de crecimiento del Índice Global de Activida-
des Económicas (IGAE). De acuerdo con esta
metodología la economía mexicana ha tenido
dos ciclos económicos completos7 y un terce-
ro en proceso durante el período 1980-2002.
El primer ciclo duró 3 años, de agosto de 1983
a julio de 1986. El segundo ciclo fue de 8 años
y 8 meses, de julio de 1986 a abril de 1995. El

tercer ciclo, que empezó en abril de 1995, no
ha terminado teóricamente. De los ciclos eco-
nómicos que se observan al aplicar el filtro a
la información disponible a diciembre de 2002,
no es posible definir aún la fecha del punto
mínimo final. No obstante, si se incorporan en
el análisis las expectativas de crecimiento eco-
nómico esperado para el 2003, la aplicación del
filtro permite definir totalmente el tercer ciclo.
En la parte derecha de la gráfica 2 se presen-
tan los dos ciclos para el IGAE, estimados con
el filtro Hodick-Prescott con la información
disponible hasta el 2002 y con la expectativa
de crecimiento económico de 2.3%8, respecti-
vamente. Si esta expectativa del crecimiento
económico de México se cumple, podrá con-
siderarse que el tercer ciclo económico finali-
zó en junio de 2002.

Dentro de los tres ciclos económicos com-
pletos se observaron cuatro crisis económicas
que se diferencian por su duración y profun-
didad.

La clasificación de las crisis en orden de-
creciente de duración (número de meses con
tasas de crecimiento negativas del IGAE), es la
siguiente:

1. Julio de 1982 a diciembre de 1983, 18 meses;
2. Enero de 1986 a julio de 1987, también 18

meses9;

GRÁFICA 2
Crecimiento y ciclos económicos en México 1980-2002
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3. Febrero de 1995 a enero de 1996, 12 meses;
4. Mayo de 2001 a marzo de 2002, 11 meses.

La clasificación de las crisis económicas por
el orden decreciente de su duración coincide
con su aparición histórica. En cambio, si se cla-
sifican las crisis económicas por su profundi-
dad (tasas de crecimiento negativas más in-
tensas), se encuentra que el orden que resulta
es el siguiente:

1. La crisis del período 1995-1996 es la más
profunda por incluir tasas de crecimiento
negativas de hasta 8% y 9%.

2. Las crisis de 1982-1983 y 1986-1987 se pue-
den considerar de igual profundidad de-
bido a que en los dos casos se observaron
tasas de crecimiento negativas de entre
6% y 7%.

3. La más ligera fue la crisis de 2001-2002,
cuyas tasas de crecimiento negativas fue-
ron hasta de 3.5%.

Con base en estas dos clasificaciones se
puede concluir entonces que, durante el pe-
ríodo 1980-2002, se observaron cuatro crisis
económicas, que de acuerdo a su orden
cronológico tienden a durar menos aunque no
necesariamente a ser menos profundas. De las
cuatro crisis económicas, la de 2001-2002 pa-
rece ser la de menor intensidad en términos
de la contracción del crecimiento económico
agregado, aunque esto no garantiza que sus
consecuencias sobre otras dimensiones del
desempeño económico de conjunto —como el
crecimiento sectorial y regional— hayan sido
menores o más benévolas que las otras crisis
económicas del período de análisis.

II.1. El desempleo urbano en las crisis económicas
El indicador de desempleo que se utiliza con-
siste en la tasa de desempleo abierto para 47
áreas urbanas. De acuerdo con el Instituto Na-
cional de Estadística, Geografía e Informática
(INEGI) la tasa de desempleo abierto se define
como “la proporción de personas desocupa-
das abiertas con respecto a la Población Eco-
nómicamente Activa”, e “incluye a las perso-
nas de 12 años y más que en el período de
referencia de la encuesta no trabajaron ni una
hora en la semana, pero realizaron acciones
de búsqueda de un empleo asalariado o in-
tentaron ejercer una actividad por su cuenta”.

La tasa de desempleo abierto nacional se
publica mensualmente desde 1987; sin embar-
go, en ese año, 16 de las 47 áreas urbanas ac-
tuales conformaban el agregado nacional; en
el período de 1995 a la fecha eran 39 áreas; y,
solamente a partir de 2001 se tienen las 47 áreas
actuales.

Para el análisis de la tasa de desempleo
urbano y las crisis económicas se decidió tra-
bajar con la muestra de 39 áreas urbanas de-
bido a las siguientes razones: a) esta cobertu-
ra representa una proporción alta de la
encuesta actual; b) la cantidad de observacio-
nes que contiene (96) son suficientes para la
estimación de los modelos econométricos de
la siguiente sección; y, c) con la muestra de 16
áreas urbanas se tiene solamente el 34% del
total de las áreas actual y aunque al incluir la
información disponible desde 1987 se ganan
casi 100 observaciones, no se puede analizar
correctamente la tasa de desempleo urbana en
la crisis de 1986-1987.

En el lado izquierdo de la gráfica 3 se pre-
senta el comportamiento en el tiempo de la
tasa de desempleo abierto nacional y el
indicador de los ciclos económicos y en el lado
derecho el diagrama de dispersión, con la cur-
va de regresión que relaciona la tasa de des-
empleo con los ciclos económicos en el perío-
do de 1987 al 2002.

Lo primero que resalta de la curva de re-
gresión es que la ley de Okun se cumple para
el caso general, esto es, que la tasa de desem-
pleo abierto nacional tiene una relación nega-
tiva con los ciclos económicos. Con el análisis
del comportamiento en el tiempo de los dos
indicadores, el desempleo abierto se caracte-
riza por mantener tasas de 2 y 4 puntos, sin
tomar en cuenta el año de 1995, que es el año
donde se observan las tasas de desempleo más
altas. La tasa de desempleo abierto promedio
en el período de 1995-2002 fue de 3.6, en la

CUADRO 1
Tasa de desempleo abierto y crisis económicas

 Periodos                     Tasa de desempleo promedio

 Total: 1995-2002 3.6
 Crisis: 1995-1996 6.4
 No crisis: 1997-2000 3.3
 Crisis: 2001-2002 2.6
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GRÁFICA 3
Tasa de desempleo abierto y ciclos económicos en México

nas que se encuentran por arriba del pro-
medio nacional. El número de áreas por
arriba del promedio es de 10, 11 y 15 en
cada fase: crisis 1995-1996, no crisis 1997-
2000 y crisis 2001-2002.

b. Las tasas de desempleo urbano con res-
pecto al promedio están mejor distribui-
das en el período de crisis 2001-2002, aun-
que la diferencia entre el área urbana con
mayor y menor tasa de desempleo en ca-
da uno de los períodos es mayor en los pe-
ríodos de crisis. La diferencia es de 6.8, 3.6
y 4.3 puntos en cada una de las fases res-
pectivas de crisis y no crisis del período de
análisis.

c. Las áreas urbanas que normalmente se en-
cuentran por arriba del promedio, indepen-
dientemente de la fase del ciclo económi-
co son Monclova, Durango, Monterrey,
Coatzacoalcos, Ciudad de México, Saltillo
y Querétaro.

d. Las áreas urbanas que se encuentran por
arriba del promedio en períodos de cri-
sis económica, y lo contrario, en períodos
de no crisis, son Chihuahua, Hermosillo y
Torreón.

e. Irapuato ha sido la única ciudad que ha
logrado pasar consistentemente de la cla-
sificación con tasas de desempleo mayor

crisis de 1995-1996 fue de 6.4, muy superior al
promedio del período total; en la “no crisis”
(1997-2000) disminuye por abajo del prome-
dio del período; y, en la crisis de 2001-2002 se
presentan las tasas más bajas (cuadro 1).

Del análisis anterior se puede concluir que
el desempleo abierto se incrementó acelerada-
mente en 1995-1996 en concordancia con la
profundidad de la crisis; durante el período
de no-crisis (1997-2000) disminuyó rápida-
mente, hasta alcanzar niveles menores al pro-
medio del período; y aunque en la crisis de
2001-2002 el desempleo aumentó tomando en
cuenta los niveles del año 2000, su tasa pro-
medio fue la más baja de todo el período de
análisis.

Para analizar el comportamiento de la tasa
de desempleo urbano en las fases de los ciclos
económicos, se clasificaron las 39 áreas urba-
nas en un orden decreciente durante los pe-
ríodos de crisis (1995-1996 y 2001-2002) y de
no crisis (1997-2000) de acuerdo con la clasifi-
cación que se señaló anteriormente. El análi-
sis de los resultados son diferentes y variados,
pero se hace una lista de las principales impli-
caciones en términos de la sensibilidad a los
ciclos económicos:
a. En las tres clasificaciones se observa que

es reducido el número de las áreas urba-
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5)

El parámetro λ condiciona la suavización
de la desviación estándar σ. Entre más gran-
de λ se obtiene una mayor suavización y la
serie que se encuentra es el ciclo de la serie
analizada.

El filtro HP se aplicó a la tasa de crecimien-
to del IGAE con λ igual a 14,400, de acuerdo
con la recomendación de HP para series men-
suales, para obtener sus ciclos económicos en
el período de análisis de 1980-2002.

Con el marco de la ley de Okun, en la esti-
mación de la ecuación 4 se espera que el des-
empleo urbano sea anti-cíclico al crecimiento
económico nacional en general; el grado de
sensibilidad se puede clasificar en tres grupos:

2) Si αβ1i = 1, el desempleo urbano i es de sen-
sibilidad unitaria al ciclo económico nacio-
nal.

3) Si αβ1i >1, el desempleo urbano i es de sen-
sibilidad alta al ciclo económico nacional.

4) Si αβ1i <1, el desempleo urbano i es de sen-
sibilidad baja al ciclo económico nacional.

Como se observa, la clasificación depende
en gran parte de la sensibilidad del desempleo
urbano al comportamiento del desempleo na-
cional que se refleja en el valor del parámetro
β1i. En general se ha encontrado que existe una
correlación alta entre los movimientos de la
tasa de desempleo urbano y por estado con la
variación de la tasa de desempleo nacional
(Debelle y Vickery, 1999; Dixon y Shepard,
2000).

En el cuadro 2 se presenta la estimación de
la ecuación 4 para cada una de las 39 áreas
urbanas. Con los resultados obtenidos se con-
cluye lo siguiente:

1. La tasa de desempleo urbana es anti-cícli-
ca y con una sensibilidad promedio baja a
los ciclos económicos (-0.25). El grado de
sensibilidad del desempleo urbano a los
ciclos económicos varía entre 0.06 y -0.65,
lo cual significa que existen algunas áreas
que son cíclicas al crecimiento económico
nacional, lo que es un resultado inconsis-
tente con la ley de Okun y con la relación
de la tasa de desempleo nacional con las
áreas urbanas. El número de áreas urba-

al promedio hacia menores tasas de des-
empleo durante todo el período de análisis.

f. Las ciudades de Tuxtla Gutiérrez y Tlaxca-
la, en cambio, tenían una tasa de desempleo
menor al promedio en la crisis de 1995-1996
y por arriba del promedio en el período de
no crisis y crisis respectivamente.

g. Tampico se caracteriza por tasas de desem-
pleo por debajo del promedio nacional en
períodos de crisis económicas.

h. Las ciudades de Orizaba y Toluca tenían
tasas de desempleo menores al nacional en
la crisis de 1995-1996 y de no crisis de 1997-
2000, y mayores al nacional en la crisis de
2001-2002.

i. Colima y Ciudad Juárez se caracterizaron
por ser parte del grupo de ciudades con
menor tasa de desempleo hasta el 2000. En
la crisis de 2001-2002 siguen con la carac-
terística de tasas de desempleos menores
pero cercanas al promedio nacional.

j. Las áreas urbanas de Acapulco de Juárez,
Tijuana, León, Mérida y Nuevo Laredo son
cinco de las diez áreas urbanas que, indepen-
dientemente de la fase del ciclo, tienen las
tasas de desempleo más bajas de todo el país.

III. UN MODELO DE SENSIBILIDAD CÍCLICA
DEL DESEMPLEO URBANO EN MÉXICO

En esta sección se estima el modelo econo-
métrico que relaciona la tasa de desempleo
urbano con los ciclos económicos y se anali-
zan los resultados para las 39 áreas urbanas
en el período de 1995-2002.

La ecuación 3 se modificó con el fin de que
se incluya el cálculo de los ciclos económicos
por medio del filtro de Hodrick-Prescott (HP):

4)

donde εt son las innovaciones del modelo
econométrico.

El filtro de HP para calcular los ciclos eco-
nómicos (Cgnyt) de acuerdo con la tasa de cre-
cimiento del IGAE consiste en un método de
optimización matemática que utiliza un filtro
lineal en dos partes, y que suaviza la variable
en cuestión yt al minimizar su varianza s suje-
to a la restricción de su segunda diferencia.
En otras palabras, el filtro HP elige s que mi-
nimiza el siguiente problema de optimización:
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GRÁFICA 4
Clasificación de la tasa de desempleo urbano durante las fases de los ciclos económicos

nas con tal resultado son tres: Villahermosa,
Acapulco de Juárez y Oaxaca de Juárez,
que se localizan en la región sur, conside-
rada la más pobre del país. El grado de
pobreza de los estados de Guerrero, Oaxa-
ca y Tabasco no parece ser la explicación
del comportamiento cíclico del desempleo
de estas áreas urbanas, debido a que las tres

tienen las tasas de desempleo más bajas y
un PIB por habitante ligeramente por de-
bajo del nivel nacional. Pero las tres áreas
urbanas tienen en común que sus activi-
dades económicas principales están liga-
das al ciclo internacional; Acapulco de Juá-
rez y Oaxaca de Juárez se caracterizan por
la dependencia del turismo internacional,
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Chihuahua, Ciudad Juárez, Matamoros,
Guadalajara y Celaya, donde ocho de las
diez son de la zona norte y las últimas de
la zona occidente del país.

3. El coeficiente de determinación promedio
para las 39 áreas urbanas es 0.14 y varía
entre 0 y 0.53. En promedio la relación en-
tre la tasa de desempleo urbano y los ci-
clos económicos es pobre, y las inferencias
anteriores solamente se pueden usar para
16 áreas que tienen una R2 mayor a 0.14.
Los resultados están por debajo a los en-
contrados por Borland (2000) en su estu-
dio sobre la tasa de desempleo estatal y el
nacional en Australia, donde el coeficiente
de determinación varía entre 0.75 y 0.90,
seguramente porque la economía mexica-
na tiene una estructura económica regio-
nal con mayores disparidades.

Con el fin de obtener mejores resultados
econométricos se tomaron en cuenta los resul-
tados del análisis del inciso II, sobre las carac-
terísticas de los ciclos económicos y el com-
portamiento de la tasa de desempleo urbano
en los períodos de crisis y no crisis. Se modifi-
có así la ecuación 4, considerando en el análi-
sis la posición que tiene cada área urbana en
la distribución espacial del desempleo en los
períodos de crisis y no crisis del lapso de esti-
mación 1995-2002;

4a)

donde (uit/unt) mide la posición en el tiempo
de la tasa de desempleo urbano i con respecto
al promedio nacional n, y su parámetro θit pon-
dera la posición del área urbana en la distri-
bución espacial del desempleo y con ello con-
diciona el efecto de los ciclos económicos. El
signo de θit se espera que sea positivo debido
a que posiciones más altas en la distribución
implica mayores tasas de desempleo urbano
con respecto al nacional.

En el cuadro 2 también se presenta la esti-
mación de la ecuación 4a modificada para
considerar la posición de la tasa de desempleo
en la distribución espacial y en el tiempo. Los
resultados principales se resumen a conti-
nuación:

1.  Al incluir la variable que mide la posición
del área urbana en la distribución de la tasa

mientras que Villahermosa depende del
mercado internacional del petróleo.

2. Por el otro lado, el grupo donde la tasa de
desempleo responde en mayor medida a
los ciclos económicos, son las siguientes
diez áreas urbanas, ordenadas de mayor a
menor grado de sensibilidad: Monclova,
Monterrey, Hermosillo, Torreón, Durango,
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CUADRO 2
Modelos de tasa de desempleo urbano y ciclos económicos

de desempleo, se obtuvieron mejores resul-
tados econométricos; el coeficiente de de-
terminación promedio fue de 0.33 y su ran-
go es de 0 a 0.78.

2. La tasa de desempleo urbana resultó igual
al caso anterior, anti-cíclica y con una sen-
sibilidad promedio baja a los ciclos econó-
micos (-0.25).

3. El grado de sensibilidad del desempleo ur-
bano a los ciclos económicos ahora es con-
sistente con la ley de Okun; se encuentra
entre -0.04 a -0.67, lo cual significa que to-

das las áreas son anti-cíclicas al crecimien-
to económico nacional. No obstante, las
áreas urbanas de Oaxaca de Juárez,
Villahermosa y Acapulco de Juárez son las
de menor sensibilidad.

4. Las áreas con tasa de desempleo más sen-
sibles a los ciclos económicos, ponderada
por su posición en la distribución de la tasa
de desempleo, son Monclava, Torreón, Ira-
puato, Ciudad de México, Chihuahua, Her-
mosillo, Durango, Querétaro, Matamoros
y Coatzacoalcos. Todas ellas se caracteri-
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zan por ser las áreas urbanas que estruc-
turalmente presentan las tasas de desem-
pleo más altas del país.

CONCLUSIONES

El análisis de los ciclos económicos de la eco-
nomía mexicana ha sido escasamente estudia-
do. Los diferentes trabajos que existen se han
abocado a identificar los ciclos de largo y me-
diano plazo, conocidos como Kondrátiev y
Juglar. Sin embargo, la economía mexicana,
como la economía mundial, tiende a presen-
tar ciclos económicos cada vez más cortos, por
lo que el enfoque analítico de los ciclos de ne-
gocios se hace más pertinente. En éste articu-
lo se aplicó el filtro de Hodrick-Prescott (HP)
al Índice Global de Actividades Económicas
(IGAE) para identificar el ciclo de negocios de
la economía mexicana. Con la información dis-
ponible para el período de 1980-2002 se en-
contraron dos ciclos de negocios completos;
un tercer ciclo puede ser identificado al incor-
porar las expectativas de crecimiento de 2.3%
para 2003 (SIREM-Macro).

El primer ciclo duró 3 años, de agosto de
1983 a julio de 1986. El segundo ciclo fue de 8
años y 8 meses, de julio de 1986 a abril de 1995.
Y el tercer ciclo duró 7 años y 3 meses, comen-
zó en abril de 1995 y finalizó en junio de 2002.
Al mismo tiempo, con la finalización del últi-
mo ciclo en el 2002 se puede identificar el co-
mienzo del nuevo ciclo de negocios para la
economía mexicana. ¿Qué tan largo será?,
¿Cuándo llegará a su punto máximo? y ¿Cómo
se presentará el nuevo ajuste económico? ¿Son
éstas algunas de las preguntas que se impo-
nen para analizar la ruta de crecimiento que
parece insinuarse en el horizonte para la eco-
nomía mexicana.

Con la tendencia de analizar e identificar
los ciclos de negocios se ha generado el inte-
rés en medir los impactos del ciclo sobre los
diferentes agentes y sectores económicos, y en
particular sobre el mercado laboral. Para me-
dir el efecto del ciclo de negocios sobre el des-
empleo urbano en México se estimaron mo-
delos econométricos de acuerdo con el marco
teórico de la ley de Okun y la relación del des-
empleo urbano y nacional. Del análisis econo-
métrico se puede inferir que la ley de Okun se
cumple para la economía mexicana. Lo que

indica que en épocas de crecimiento económi-
co, las empresas mexicanas demandan mano
de obra, por lo que el empleo se incrementa y
por tanto la tasa de desempleo disminuye. De
la misma manera, en crisis económicas la de-
manda de empleo disminuye, las empresas
tienden a despedir trabajadores y el desem-
pleo aumenta. Este resultado no es muy dife-
rente para el caso de las áreas urbanas, por lo
que se puede concluir que el desempleo urba-
no, en general, tiene un comportamiento anti-
cíclico al crecimiento económico nacional. Sin
embargo, para las ciudades de Villahermosa,
Acapulco de Juárez y Oaxaca de Juárez el des-
empleo no tiene una relación importante con
el ciclo económico nacional. El grado de po-
breza de los estados de Guerrero, Oaxaca y
Tabasco no es la explicación de este resultado
debido a que las tres ciudades tienen las tasas
de desempleo más bajas y un PIB por habitan-
te cercano al nacional. La explicación es, más
bien, que las tres áreas urbanas tienen activi-
dades económicas ligadas al ciclo internacio-
nal; Acapulco y Oaxaca se caracterizan por la
dependencia del turismo internacional, mien-
tras que Villahermosa depende del mercado
internacional del petróleo.

Este artículo representa un acercamiento
analítico y formal, por parte de SIREM, para
participar en la discusión en dos de los temas
más importantes del análisis de la economía
mexicana. Existen algunos otros aspectos de
los mismos y diversos asuntos afines que no
se abordaron y que forman parte de un cami-
no largo de estudio y que seguramente se to-
marán en cuenta en trabajos posteriores.

1 Socio-Director del SIREM y profesor-investigador
del Posgrado de Economía en la UNAM. Agradez-
co los comentarios y sugerencias de Víctor Godínez,
León Bendesky y Cynthia González, aunque las
fallas e imprecisiones del trabajo son responsabili-
dad mía.
2 La expresión “ciclos de negocios” o “ciclos econó-
micos reales” tiene que ver con la tesis neoclásica
acerca de las causas de los ciclos económicos, se-
gún la oferta y en particular por los llamados cho-
ques tecnológicos. Para una revisión de las defini-
ciones y posiciones teóricas de los ciclos económicos
consúltese Stadler, 1994; Muellbauer, 1997.
3 C. McConnell, y S. Blue (2001) establecen que en
las fases de los ciclos de negocios interactúan el cre-
cimiento económico, el mercado laboral, las ventas
y el comercio internacional.
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■ RESUMEN ECONÓMICO

Pronósticos en perspectiva
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Proyecciones económicas sectoriales
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¡Próximamente en línea!

SIREM DINÁMICO

Sistema de indicadores económicos de corto plazo

de las entidades federativas.

¡Espérelo!
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Una nueva serie estadísitica de SIREM.
El PIB trimestral de las entidades federativas

n la búsqueda de mejorar la capacidad
de análisis e información sobre la rea-
lidad económica de los estados y las

regiones de México, el SIREM desarrolló un mo-
delo que permite estimar el Producto Interno
Bruto Trimestral por nueve Grandes Divisio-
nes de las 32 entidades federativas del país.

El sistema tiene la capacidad de combinar
la estructura macroeconómica general y por
entidad de nuestro modelo regional anual con
las tendencias económicas de corto plazo,
nacionales y regionales. En este sentido, la es-
timación que estamos dando a conocer del PIB

trimestral de las entidades federativas estable-
ce un puente entre el modelo macroeconómico
y el de coyuntura de SIREM.

Tanto el valor como la tasa de crecimiento
del PIB de cada uno de los trimestres de esta
nueva serie son por completo compatibles con
el PIB nacional y de las entidades federativas
que arroja nuestro modelo anual. En esta en-
trega damos a conocer las estimaciones trimes-
trales correspondientes a 2000, 2001 y 2002.
Próximamente estaremos en condiciones de
presentar con regularidad proyecciones al cie-
rre del año de esta nueva serie.
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Desempeño económico de las regiones.
Una estimación de la evolución trimestral
del PIB regional en México

n los últimos tres años (2000, 2001 y
2002) la economía de México expe-
rimentó un brusco cambio de ritmo
a consecuencia tanto del fin de la

larga ola expansiva que registró Estados Uni-
dos durante la última década del siglo XX
como del agotamiento del ciclo interno de cre-
cimiento que siguió a la crisis de 1995.

La tasa de crecimiento del PIB de México
fue de 6.6% en 2000, contrayéndose en 0.3% y
0.9%, respectivamente, en 2001 y 2002. La se-
cuencia temporal de este descenso en el ritmo
interno de la actividad productiva fue percep-
tible desde finales de 2000 y se prolongó has-
ta el primer trimestre de 2002. A partir de este
momento, las tasas trimestrales del producto
son positivas, pero de un rango tan reducido
que no es posible hablar, en sentido estricto,
de una recuperación del proceso de crecimien-
to. ¿Cómo se distribuyó regionalmente el cam-
bio de ciclo de la economía? ¿Es posible dis-
tinguir algunos rasgos generales en la reacción
de las distintas regiones en este proceso?
¿Cómo están conformadas las regiones econó-
micas en México? Primero se ofrecerá una res-
puesta al último punto.

Las regiones económicas de México
Por varias razones, entre las que destaca la li-
mitada disponibilidad de información estadís-
tica,  los diversos ensayos y propuestas de di-
visión regional de la República Mexicana
tienen como punto de referencia la división
político-administrativa del país. Ello explica
por qué la mayoría de esos ensayos y propues-
tas, para satisfacer fines particulares de estu-

dio y planeación, se traduce casi siempre en
algún tipo de reagrupamiento de las entida-
des federativas.

La división territorial más simple consiste
en identificar tres grandes bloques regionales
—norte, centro y sur—, y se base en un con-
junto hasta cierto punto difuso de factores de
orden geográfico, económico, demográfico y
social. Esta división básica presenta toda una
serie de variantes y da lugar a la construcción
de numerosos subgrupos cuya configuración
responde a necesidades específicas de inves-
tigación o de toma de decisiones.

Para conformar las seis agrupaciones de es-
tados que aquí se presentan se consideraron
criterios físicos y geográficos, así como eco-
nómicos y sociales:
• Las regiones I y II se despliegan en el norte

occidental y central del país y cubre casi
toda la zona fronteriza con Estados Uni-
dos. Representan un poco más de la mitad
del territorio nacional, la quinta parte de
la población y generan una cuarta parte del
PIB. La estructura económica de ambas re-
giones sufrió una fuerte mutación en los
últimos veinte años; los sectores de mayor
dinamismo están fuertemente integrados
con la economía de Estados Unidos.1

• La región III nace en la Huasteca y abarca
las porciones norte y centro del Golfo de
México. Por un lado, su economía partici-
pa de la dinámica de integración interna-
cional de las dos regiones precedentes, por
otro lado mantiene relaciones funcionales
con la economía del centro del país. Cuen-
ta con importantes instalaciones petroleras
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en Tampico, Minatitlán y Poza Rica. La re-
gión ocupa una décima parte del territorio
nacional, es el asiento de 13% de la pobla-
ción total y aporta cerca del 10% del PIB.2

La región IV se localiza en la parte occi-
dental del país. Cuatro de las seis entida-
des que la forman son ribereños del Pacífi-
co. Con una décima parte del territorio y
un poco menos del 20% de la población, es
el origen de 14% del PIB. Es una región de
estructura económica compleja, que com-
bina una amplia gama de actividades de
base urbana, incluyendo las manufacturas
de exportación, segmentos de agricultura
tradicional y moderna.3

La región V se ubica en la zona central del
país e incluye al Distrito Federal. Desde el
punto de vista territorial es la más peque-
ña. Las siete entidades que la conforman
representan 5% de la superficie nacional.
Como en ella habita la tercera parte de la
población mexicana, tiene la más alta den-
sidad demográfica de la nación. En ella se
genera un poco más de dos quintas partes
del PIB de México.4

• La región VI corresponde al México meri-
dional. La forman siete estados, ocupa 20%
del territorio nacional, cuenta con 16%  de

la población y contribuye con 10% del PIB.
Es predominantemente rural. Con la excep-
ción del café y el petróleo, la región no
cuenta con una base exportable de bienes.
En el sector de servicios, el turismo consti-
tuye una importante fuente de ocupación
y generación de ingresos.5

El cambio de ciclo en las regiones
Como es obvio, la desaceleración económica
iniciada en el último trimestre de 2000 arras-
tró al conjunto de las regiones. Conforme ésta
fue acentuándose, su intensidad regional se
fue diferenciando. Puede advertirse que a par-
tir del periodo enero-marzo de 2001 la tasa de
crecimiento del PIB de las regiones I, II y
parcialmente III, todas ellas del norte del país
—es decir, aquellas cuyos sectores dinámicos
dependen en mayor grado y de manera más
directa de la demanda de importación del
mercado estadounidense—, observó una ma-
yor reducción que la tasa promedio nacional
y la del resto de la regiones.

En los trimestres en que la actividad eco-
nómica entró abiertamente en recesión (terce-
ro y cuarto de 2001 y primero de 2002), el pro-
ducto de estas mismas regiones sufrió
contracciones de una dimensión siempre ma-
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esta última donde tal comportamiento es más
acentuado.

La estructura del producto regional
y el ciclo económico
Una posible explicación de estas diferencias
en el comportamiento cíclico del producto
agregado de las regiones económicas está en
los rasgos dominantes de sus respectivas es-
tructuras de producción.

En efecto, las entidades federativas que
conforman las regiones II y III, así como la
zona norte de la región III, definieron en el
transcurso de los últimos tres o cuatro lustros
un perfil productivo especializado en la ma-
nufactura de bienes de exportación hacia el
mercado estadounidense. En su gran mayo-
ría, las plantas de producción de dichos bie-
nes pertenecen a empresas maquiladoras cuya
implantación en los estados fronterizos, si bien
dio inicio de manera muy concentrada en los
años 1960, se aceleró de manera extraordina-
ria en el decenio 1980, modificando en la ma-
yoría de los casos la composición del produc-
to interno de esos estados, en los que —con la
excepción de Nuevo León— los sectores agro-
pecuario o los servicios (caso de Baja Califor-
nia) eran hasta entonces las actividades de
mayor peso.

yor que el PIB nacional. En el tercer trimestre
de 2001 la contracción del producto agregado
de la región II (norte-centro) casi duplicó la
registrada a escala nacional. En los dos trimes-
tres posteriores esta situación se presentó en
la región I (noroeste).

Por su parte, el comportamiento relativo
del producto de la región V (centro) en la fase
recesiva del actual ciclo económico guardó una
simetría casi perfecta con el itinerario del PIB
nacional. Esta simetría se explica en términos
generales por el gran peso de esta región en el
conjunto de la economía mexicana. Por ello
mismo la simetría también se observa en los
momentos de crecimiento del producto.

En cuanto a las regiones IV (occidente) y
VI (sur), la desagregación trimestral del PIB re-
gional muestra un comportamiento hasta cier-
to punto discordante (lo que está lejos de ha-
cerlo divergente) con respecto a las tendencias
precedentes. Casi sin excepción, durante los
12 trimestres comprendidos en el periodo las
tasas de variación del PIB de estas dos agru-
paciones regionales fueron menores a los pro-
medios nacionales. Así fue tanto en los mo-
mentos de crecimiento del producto como en
los de contracción. Por otra parte, al compa-
rar los comportamientos particulares de la re-
gión IV y de la región VI, se observa que es
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La extensión de la industria maquiladora
en esas regiones explica el dinamismo relati-
vo que registró la economía de algunos esta-
dos norteños durante la década de los años
noventa, cuando el mercado al que se dirige
masivamente su producción, el de Estados
Unidos, conoció la expansión más prolonga-
da de su historia. Entre las muchas secuelas
de la finalización de ese ciclo y de la volatilidad
del crecimiento estadounidense en los últimos
trimestres, está la recesión por la que está atra-
vesando la industria maquiladora de expor-
tación por primera vez desde que inició sus
operaciones en México.

El peso de la producción de exportaciones
hacia el mercado estadounidense es menos
determinante en los resultados económicos del
resto de las regiones. Es éste el caso, en parti-
cular, de la región VI, donde el peso de las ac-
tividades tradicionales de base agropecuaria
sigue siendo en términos generales muy alto.
En esta región, fuera de algunos productos
tradicionales (como el café) y extractivos (el
petróleo, que opera como una economía de
enclave en los estados de Campeche y Tabas-
co), o de servicios especializados (el turismo
en Cancún), la producción se orienta funda-
mentalmente al mercado nacional e incluso,
en el caso de algunos núcleos relativamente
importantes de productores, a los mercado
locales. Por consiguiente, a diferencia de lo que
ocurre en los estados del norte, la economía
de la Región Sur resiente con menor intensi-
dad los embates de la recesión internacional.

Las regiones IV (Occidente) y V (Centro)
cuentan con estructuras de producción más
complejas que las del norte y sur. La primera
de estas regiones integra entidades que poseen
sólidos segmentos de producción agropecua-
ria de exportación y de abasto al conjunto del
mercado nacional, además de núcleos relati-
vamente extensos de pequeños productores y
de producción campesina. Las actividades in-
dustriales (Guadalajara) y manufactureras
(León), lo mismo que los servicios turísticos
(Manzanillo, Vallarta) también son relevantes
en la región, y también hay un mayor equili-
brio entre los mercados internos y los de ex-
portación. Algo similar puede decirse de la
economía de la región V, con la salvedad de
que en los resultados económicos de ésta, ade-
más de la industria, también juegan un papel

determinante los servicios más especializados
(financieros, educativos, tecnológicos), que no
son comercializables internacionalmente.

Las manufacturas y el desempeño económico
de las regiones
Que las oscilaciones recientes del producto y
la dinámica económica nacional y regional
resultan en una medida importante del com-
portamiento de la industria manufacturera, y
en primer lugar de la que produce bienes de
exportación, se comprueba al observar la evo-
lución de la tasa de crecimiento trimestral de
esta actividad industrial.

En las manufacturas la recesión se adelantó
al menos un trimestre con respecto al conjun-
to de la economía. Por otra parte, la dimen-
sión de las contracciones de su PIB se multi-
plicó por un factor ligeramente superior a tres
en los cuatro trimestres transcurridos entre
abril-mayo de 2002 y enero-marzo de 2003.

En las regiones donde la industria manu-
facturera de exportación está más plenamen-
te establecida, el producto experimentó un ver-
dadero desplome. Esto fue en particular el caso
de la región I (noreste) cuyos establecimiento
industriales, en su gran mayoría, producen de
manera exclusiva para el mercado estadouni-
dense, ya sea en plantas maquiladoras o en
filiales de empresas transnacionales que, en
el marco de sus estrategias globales de des-
centralización, realizan grandes volúmenes de
comercio intrafirma a través de la frontera
binacional.

 Puede observarse, por último, que la re-
cesión del producto manufacturero continuó
en los últimos tres trimestres de 2003, y esto a
pesar de que tanto el PIB agregado como el de
la industria manufacturera considerada a es-
cala nacional observaron ya tasas positivas de
crecimiento. (V. G.)

1 Región I: Baja California, Baja California Sur, So-
nora y Sinaloa. Región II: Chihuahua, Coahuila,
Nuevo León, Durango y Zacatecas.
2 Región III: Tamaulipas, San Luis Potosí y Veracruz.
3 Región IV: Nayarit, Jalisco, Colima,  Michoacán,
Aguascalientes y Guanajuato.
4 Región V: Querétaro, Hidalgo, Tlaxcala, Puebla,
Distrito Federal, Estado de México y Morelos.
5 Región VI: Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco,
Campeche, Yucatán y Quintana Roo.
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Modelo econométrico de SIREM
para el estado de Tabasco

• SIREM desarrolló en el segundo semestre
de 2002 un Modelo econométrico para el
estado de Tabasco en conjunto con la Se-
cretaría de Finanzas del gobierno de esa
entidad.

• El objetivo es contar con un sistema inte-
gral para el análisis y el pronóstico del com-
portamiento de la economía estatal.

• El modelo está diseñado para que sirva
como base para la planeación, el diseño y
la aplicación de un conjunto de políticas
públicas encaminadas a promover el cre-
cimiento sostenido de la producción y el
desarrollo social sustentable en la entidad.

• El modelo establece un conjunto de inter-
relaciones de los sectores económicos del
estado y plantea un análisis de su sensibi-
lidad con respecto a la instrumentación de
la política económica tanto a escala federal
como estatal.

• A partir de estas relaciones y de la estima-
ción de las principales variables del fun-
cionamiento de la economía estatal se cons-
truyen escenarios de pronósticos con una
referencia explícita a las acciones y las me-
tas establecidas en el Plan Estatal de Desa-
rrollo y, también, conforme al entorno eco-
nómico nacional que se prevé. Este marco
está provisto por el Modelo Macroeconó-
mico de SIREM.

• El Modelo econométrico de Tabasco está
basado en los abundantes bancos de datos
económicos agregados y regionales que sir-
ven de base a los distintos modelos de
SIREM. Éstos son completamente compati-
bles con las cifras históricas del INEGI y
Banxico, lo que permite comparar y con-
trastar con el conjunto de la información
oficial disponible en la economía mexica-
na. Por ello sirve, igualmente, para la dis-
cusión con las autoridades federales sobre
las diversas cuestiones que impactan en las
finanzas públicas, los proyectos de inver-
sión sectoriales y la localización territorial
de las mismas.

• El modelo constituye una poderosa herra-
mienta de trabajo para planear y reforzar
las políticas económicas y financieras que
se realizan en la administración estatal. En
ese sentido está concebido como un instru-
mento estratégico de gestión y gobierno
hacia dentro y fuera del estado.

• Los supuestos más relevantes en los que
se asienta el modelo pueden señalarse de
la siguiente manera:
· La economía de Tabasco está influida por

las acciones de política pública interna
de la propia entidad.

· Además, resiente las medidas que pro-
vienen del gobierno central, como son las
referidas a: i) los ingresos (los impuestos
a la producción y al consumo de los ho-
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gares y los subsidios), ii) los gastos (que
pueden generar efectos multiplicadores
sobre el empleo y los ingresos de las fa-
milias), iii) el gasto en infraestructura y
iv) la gestión monetaria y cambiaria.

· En el caso de Tabasco es de particular
importancia para la economía local el
conjunto de las decisiones de inversión
y operación que realiza PEMEX.

• El modelo econométrico de Tabasco se con-
forma por siete bloques de análisis que le
dan su estructura, a saber:
1. PIB por el lado de la demanda.
2. PIB sectorial.
3. Mercado laboral.
4. Sector externo.
5. Sistema financiero.
6. Sector de los precios.
7. Sector Gobierno.

• En los tres diagramas siguientes se descri-
be la estructura del modelo:
· En el primero de ellos se presentan los

siete bloques de análisis indicados ante-
riormente con sus interrelaciones.

· En el segundo diagrama se indica la se-
cuencia del cálculo del PIB estimado por
la demanda.

· El tercero muestra dos métodos para el
cálculo del consumo privado en la eco-
nomía del estado.

• El Modelo econométrico de Tabasco se en-
cuentra ya en la fase de operación en estre-
cho contacto con el equipo técnico de la Se-
cretaría de Finanzas del gobierno del
estado. Para ello SIREM participa activa-
mente en la aplicación del modelo, la ca-
pacitación de los usuarios y la presentación
de los resultados. Todo ello con el fin de
que se mantenga su operación de manera
constante y rinda el servicio para el que fue
diseñado en apoyo de la definición y apli-
cación de las políticas económicas en la
entidad.
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Sinaloa: evolución reciente
y perspectivas

inaloa es una enti-
dad clave en los re-
sultados agrícolas
nacionales. Mien-

tras que la contribución del
sector agropecuario al valor
anual del Producto Interno
Bruto (PIB) de México ya es
muy reducida (apenas 5%
del total), en Sinaloa esta ac-
tividad productiva aporta un
poco más de la quinta parte
del producto estatal (21.1%).
El sector industrial represen-
ta 14% de este último y el
resto (62%) es generado por
las diversas actividades de
servicios. En el sector pro-
ductor de bienes, el peso de
la agricultura es determinan-
te en los resultados económi-
cos del estado.

La economía sinaloense
se especializa en la produc-
ción agrícola y pesquera, así
como en la de azúcar, la mo-
lienda de maíz, el beneficio
y molienda de café y trigo y
las conservas de frutas y le-
gumbres. Sinaloa es un im-
portante proveedor de pro-
ductos alimentarios en el
mercado nacional. Es el pri-
mer productor de maíz en
grano (blanco), jitomate,
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papa, garbanzo, chile verde, pepino, calaba-
cita, sorgo forrajero y mango kent. También
sobresale en la producción de frijol, caña de
azúcar, pasto achicalado, alfalfa y mango
manila. En el plano del comercio exterior, el
estado aporta 30% de las exportaciones mexi-
canas de hortalizas.

Crecimiento económico y empleo
En el desempeño económico de largo plazo
del estado se distinguen tres grandes perio-

dos desde 1971. El primero cubre toda la dé-
cada de los setentas, y en él Sinaloa mostró un
menor dinamismo que el conjunto de la eco-
nomía nacional. En el segundo periodo (1981-
1993) su desempeño fue muy similar al gene-
ral, excepto en los años de crisis (1983 y 1986)
en los que el PIB del estado se contrajo con
menor fuerza que el nacional. En el tercer pe-
riodo (1994-2002) Sinaloa exhibió un desem-
peño económico que, como el nacional, fue
errático y de escaso dinamismo.
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En el periodo 1994-2002, casi nueve de cada
diez empleos formales del sector privado del
estado (87% del total) se originaron, de acuer-
do con las cifras del Instituto Mexicano del
Seguro Social (IMSS), en cinco sectores de acti-
vidad: comercio (con 25% del total de este con-
tingente del empleo), servicios para la empre-
sa (19%), industria de la transformación (15%),
agricultura, ganadería y pesca (14%) y servi-
cios comunales y sociales (14%).

En consonancia con las tendencias genera-
les de la economía, en los años recientes se ob-
serva en el estado una marcada desaceleración
del ritmo de creación de empleos formales.
Esta tendencia se percibe desde 1997 en el sec-
tor agropecuario. En el trienio 1998-2000 esta
variable tuvo registros negativos, mostrando
contracciones de gran magnitud. Y si bien en
2001 y 2002 la tasa anual de pérdidas de pues-
tos de trabajo formal en esta actividad produc-
tiva aminoró, se acumula-
ron ya cinco años de caídas
consecutivas.

La desaceleración de la
creación de nuevos empleos
en la industria manufactu-
rera es patente desde 1999,
alcanzando su peor mo-
mento en 2001. El esfuerzo
para promover la creación
de plazas de trabajo en este
sector debe ser mayor para
manifestarse en términos
agregados en virtud de la
participación que el produc-
to manufacturero tiene en la
economía de la entidad. El
empleo de las actividades
comerciales y de servicios
exhibe un comportamiento
similar, pero menos acen-
tuado que el de la industria.
En los últimos tres años el
empleo tiende a crecer por
encima del promedio gene-
ral del estado en los servi-
cios comunales, en tanto
que en el comercio, que es
el sector que absorbe mayor
cantidad de empleo, mues-
tra una inclinación a perder
impulso.

El comercio y los precios
Debido tanto a su cercanía con la frontera norte
como a su disponibilidad de infraestructura
en transporte y almacenaje, Sinaloa cuenta con
ciertas ventajas comparativas como centro de
distribución de mercancías nacionales y ex-
tranjeras hacia Norteamérica, Centroamérica
y la cuenca del Pacífico. Por ello no debe re-
sultar sorprendente que, de acuerdo con la
información de la Encuesta Mensual sobre
Establecimientos Comerciales del INEGI, el ín-
dice promedio de ventas netas de Culiacán,
capital del estado, tienda en ocasiones a supe-
rar al nacional.

Ahora bien, el comportamiento de las ven-
tas al mayoreo del estado muestra desde 2001
un descenso que es atribuible a la generaliza-
da desaceleración económica nacional e inter-
nacional. En Sinaloa, el comercio de produc-
tos no alimenticios al por mayor genera más
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recursos que el comercio de los productos ali-
menticios. Debido al débil ritmo de la econo-
mía, la menor comercialización de productos
manufacturados produce un efecto negativo
en el sector. La comercialización de bienes
manufacturados genera mayor valor agrega-
do que los alimenticios, además de requerir
una mayor cantidad de insumos, con los co-
rrespondientes efectos multiplicadores.

En su conjunto, el comercio al por menor
del estado se contrajo en 2000 en 8.15% con
respecto al año precedente. Y aunque esta ac-
tividad volvió a observar tasas positivas de
crecimiento durante 2001 y 2002, el nivel de
comercio que existía en 1999 todavía no se re-
cupera.

La tasa de inflación anual del estado, me-
dida por el Índice de precios al consumidor,
muestra un comportamiento muy similar a la
del país, sobre todo desde 1998. A partir de
este año, en efecto, la inflación de Sinaloa cada
vez presenta menores divergencias con el pro-
medio de este indicador a escala nacional. En
2000, el aumento anual de los precios en el
estado fue de 8.7%, lo que significó 0.3 puntos
porcentuales menos que la general. Esta ten-
dencia se revirtió en 2001 y 2002, pero la dis-
crepancia entre la inflación del estado y la na-
cional no ha sido mayor a los 0.5 puntos
porcentuales.

El aumento en los precios de productos
agrícolas es una de las principales causas del
incremento de precios en el país y no debe per-
derse de vista que Sinaloa es uno de los prin-
cipales productores agrícolas del país.

Sinaloa y el cambio del ciclo económico
mundial y nacional
En 2001 la recesión económica hizo estragos
en la industria y el comercio mundiales. Mé-
xico no fue la excepción y, debido a sus pro-
pios problemas estructurales, su economía se
contagió rápidamente del escaso dinamismo
internacional. En ese año el PIB decreció 0.2%
respecto a 2000, en el que la economía regis-
tró una expansión de 6.6 por ciento. En este
marco, la economía de Sinaloa estuvo cerca del
estancamiento en 2001, pero —a diferencia de
lo ocurrido a escala nacional— evitó la con-
tracción de su PIB, que registró un ligero in-
cremento de 1.7% frente a una tasa de 8.4% en
2000.

Se esperaba que la situación económica
global y nacional mejorara sustancialmente en
2002. Y aunque en los dos planos el producto
ya exhibió tasas que en términos generales fue-
ron positivas, no se podría decir que la econo-
mía entró ya a una etapa de franca recupera-
ción. A escala nacional la caída más drástica
del PIB se registró en el primer trimestre de
2002 (-2.2%) a consecuencias del “efecto de
arrastre” provocado por el desplome de la
producción industrial, y concretamente de la
producción manufacturera, que en el mes de
marzo de ese año se contrajo 8.9%, el peor re-
sultado mensual de esta actividad desde la
crisis de 1995. Todavía más drástica fue la caí-
da del producto agregado de las plantas
maquiladoras, que responden por cerca de la
mitad del valor de la exportación de bienes.
En efecto, en el primer trimestre de 2002 esta
actividad productiva manifestó una baja de
18.3%; si se considera sólo el mes de marzo, se
observa una contracción sin precedentes de 19
por ciento. En la historia de la industria ma-
quiladora de México, cuyos inicios se remon-
tan a fines de los años 1950, es la primera vez
que se observa una crisis del crecimiento.

En el primer trimestre de 2002, el sector
agropecuario nacional fue el único sector de
actividad que obtuvo resultados positivos, cre-
ciendo a una tasa de 2.9 por ciento. Los servi-
cios, por su parte, fueron arrastrados por la
dinámica contractiva del sector industrial, por
lo que su producto decreció 1.3% con respec-
to al mismo periodo de 2001.

En el resto del año el comportamiento de
la economía nacional fue errático y volátil. Du-
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tancó entre abril y septiembre de este último
año; b) la recesión del sector industrial, que
en el estado prevaleció en 2001 y se profundi-
zó en el último trimestre; el efecto negativo se
apreció en los ramos textil, azucarero y de la

rante los últimos tres trimestre de 2002 se ob-
servó un crecimiento incipiente en los diver-
sos sectores de actividad, aunque el producto
del sector agropecuario volvió a retroceder
4.5% en el periodo octubre-diciembre. Bajo el
efecto nocivo de fenómenos meteo-
rológicos, la producción de maíz,
chile y caña de azúcar, entre otros
cultivos, sufrió pérdidas importan-
tes. Las mismas causas afectaron la
captura de mariscos y pescados. En
términos de resultados agregados
para el conjunto de 2002, las ten-
dencias anteriores se tradujeron en
una ligera baja del producto agro-
pecuario (-0.4%), en el estancamien-
to del sector industrial y en un cre-
cimiento incipiente del conjunto de
los servicios (1.6%). En total, el cre-
cimiento del PIB nacional en el año
fue de 0.9 por ciento.

Es en este cuadro económico
general que debe analizarse el des-
empeño agregado y sectorial de la
economía de Sinaloa durante el úl-
timo bienio. El casi estancamiento
del PIB estatal (1.4% en promedio
anual en 2001-2002) tiene como
trasfondo general al menos tres
grandes evoluciones: a) el compor-
tamiento irregular del producto
agropecuario, que cayó en el pri-
mer trimestre de 2001 y el último
de 2002 y que prácticamente se es-
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construcción; y c) el debilitamiento del sector
de servicios, en gran parte inducido por la cri-
sis de las actividades productoras de bienes y
su impacto en el comercio.

Dada la importancia relativa del conjunto
de los servicios en la generación del producto
agregado del estado, es pertinente examinar
con mayor detalle lo ocurrido en este sector, y
en especial en la actividad comercial.

A escala nacional, las ventas al mayoreo en
2001 y 2002 se vieron afectadas en la mayo-
ría de los rubros. Las ventas de maquinaria
para la industria, agricultura, comercio y ser-
vicios se redujeron 20.7% y 12.7% respecti-
vamente. Las ventas de ropa y calzado ob-
servaron caídas sucesivas de 17.9% y 16.2%,
en tanto que las de materiales para la cons-
trucción hicieron lo propio en 11.9% y 6.1 por
ciento. Las ventas al mayoreo de medicamen-
tos fue el único gran rubro comercial que cre-
ció durante estos dos años (3.4% y 0.6%, res-
pectivamente).

En el transcurso de los últimos 24 meses el
comercio al mayoreo de Sinaloa sólo registró
tasas de crecimiento positivas en cuatro oca-
siones, sobresaliendo abril de 2002, cuando,

bajo el efecto del asueto de la semana santa,
se observó un repunte significativo con derra-
mas generales —al menos en términos conta-
bles— hacia toda la economía. La variación
anual de las ventas al mayoreo en Sinaloa fue
negativa tanto en 2001(-5.3%) como en 2002
(-3.6%).

Por su parte, el comercio mantuvo cierta
estabilidad en el estado, aunque con tasas de
variación modestas y decrecientes. En térmi-
nos generales las ventas al menudeo se vie-
ron afectadas a consecuencia de la menor ac-
tividad productiva del periodo y la escasa
inversión en sectores claves de la economía
estatal, lo que se expresó en un nivel relativa-
mente menor de empleo remunerado.

En el conjunto de la economía nacional se
perdieron cerca de 374 mil empleos en 2001.
No obstante, en Sinaloa se generaron en ese
año 2 371 nuevos puestos de trabajo en el sec-
tor formal privado. Esta cifra, aunque positi-
va, es modesta si se compara con la creación
de empleos de 2000 en el estado, que fue de 8
891. En 2001 el empleo neto creció en todas
las actividades productivas del estado, menos
en dos: las agropecuarias y la construcción,
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donde se registraron cierres de plazas forma-
les de trabajo. En 2002 el empleo total neto
volvió a crecer en Sinaloa, generándose 5 937
nuevos empleos formales, pero en la agricul-
tura y en la construcción siguieron cerrándo-
se empleos, si bien a un menor ritmo que en el
año anterior.

Expectativas económicas de Sinaloa para 2003
El horizonte económico de 2003 es de alta in-
certidumbre en el mundo y en México. La
guerra de Estados Unidos con Irak y sus posi-
bles repercusiones económicas plantean una
fuerte interrogante para los últimos tres tri-
mestres del año. Como se explica en otra sec-
ción de esta entrega de Territorio y Economía,
SIREM estima un crecimiento anual del PIB de
2.3% y una inflación de 3.9% durante 2003.

Nuestros pronósticos econométricos indi-
can para Sinaloa un crecimiento anual del PIB
de 2.4% en términos reales. Es ésta una tasa
mayor a la esperada nacionalmente debido a
que se proyecta una recuperación del sector
agropecuario y de la industria manufacture-
ra, así como cierto repunte de la construcción
y el comercio. En el marco de estos pronósti-

cos, el producto agropecuario del estado po-
dría observar un crecimiento real de alrede-
dor de 3.2%, en tanto que el de la industria
manufacturera registraría una variación anual
estimada en cerca de 4.5 por ciento. Esta
reanimación generalizada de la economía es-
tatal, de cumplirse en términos generales los
supuestos de la proyección básica de SIREM
para 2003, acarreará impactos positivos a la
división I, Alimentos, bebidas y tabaco, cuyo
crecimiento se estima podría ser de 4.3% en el
año. En cuanto a los servicios, se espera una
variación anual de 1.9% en el valor del pro-
ducto, principalmente por la reanimación de
la actividad comercial.

En el mercado laboral, se espera que el es-
tado genere alrededor de 7 500 nuevos em-
pleos formales en el año, un volumen que to-
davía será menor al alcanzado en este terreno
en 2000. Se estima que 26% de los nuevos em-
pleos se localizarán en los servicios para las
empresas, personas y el hogar, 17% en la in-
dustria de la transformación, 13% en el comer-
cio, 11% en la construcción y 8% en las activi-
dades agropecuarias. (E. R. y V. G.)
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Los modelos económicos de SIREM:
un examen postmortem

os modelos de proyecciones econó-
micas pueden ser evaluados en su
calidad predictiva una vez que se
cuenta con los resultados oficiales

contra los cuales se pueden contrastar. Esto es
lo que se llama un “examen postmortem”, en
el sentido de que se trata de hechos ya cum-
plidos.

En la primera entrega trimestral de nues-
tro modelo SIREM Macro, correspondiente a
febrero de 2002, el pronóstico de crecimiento
del PIB nacional fue 1%, cifra que difería de
aquella de 1.7% propuesta por el gobierno en
los Criterios Generales de Política Económica
para ese mismo año. Para la segunda actuali-
zación del modelo correspondiente al mes de
mayo, las condiciones indicaban que la acti-
vidad económica podía recuperarse y, enton-
ces, modificamos nuestra estimación a 1.3%,
misma que mantuvimos en la tercera entrega
que hicimos en agosto. Con el mismo criterio
aplicado para hacer nuestras estimaciones y
proyecciones y basados en la evolución obser-
vable de las principales variables económicas
internas y externas, la estimación final hecha
en el mes de noviembre fue 1.1 por ciento.
Como puede apreciarse, el rango en el que se
movió la proyección de SIREM del crecimien-
to de la economía no fue muy amplio y siem-
pre estuvo en línea con la apreciación que íba-
mos haciendo del desempeño de la economía.

El INEGI publicó el 14 de febrero de 2003
los datos del desempeño económico del año
pasado, registrando una tasa de crecimiento
del PIB de 0.9 por ciento. Esto indica que la
estimación de SIREM estuvo muy cerca del
dato oficial, lo que revela que el modelo
macroeconómico en el que sustentamos nues-
tras proyecciones agregadas se comportó con

bastante eficiencia. Igualmente, muestra que,
como base de las proyecciones que se cons-
truyen a escala de cada uno de las entidades
federativas del país, y que conforman el mo-
delo SIREM Regional, este tiene un alto grado
de confianza.

Lo anterior constituye para nosotros un
sustento muy relevante de la confiabilidad de
nuestro trabajo profesional de análisis econó-
mico y del servicio de consultoría que ofrece-
mos a nuestros suscriptores y usuarios en el
sector privado, público y en los gobiernos es-
tatales. Actualmente el Sistema de Información
Regional de la Economía Mexicana cuenta con
productos que reúnen información y proveen
de análisis y estimaciones de variables econó-
micas a escala nacional, estatal, municipal y
por cada uno de las 73 ramas de actividad eco-
nómica en el país.

Para 2003, nuestra proyección del creci-
miento del PIB es 2.3%, en lo que conforma el
escenario básico de la evolución de la econo-
mía, y que se basa en la tendencia de la ex-
pansión de la actividad productiva registrada
en el último trimestre del año pasado y en fun-
ción del comportamiento cíclico esperado en
la economía nacional. Es evidente que esta ci-
fra podrá ser revisada a la luz de la evolución
que se presente en los próximos meses y que
está marcada por la incertidumbre que pro-
voca la guerra en la región del Medio Oriente
y su impacto en las principales variables fi-
nancieras y productivas. Ese desenvolvimien-
to tendrá una expresión en el desempeño de
la economía nacional y, también, en el de las
economías estatales que, en los dos últimos
años ha mostrado una dinámica muy desigual
con un efecto adverso apreciable, sobre todo,
en las entidades de la frontera norte.

60 ■  Territorio y economía



Territorio y economía ■  61

El Catastro constituye una de las funciones de ma-
yor importancia, dinamismo y trascendencia en
la vida de la administración pública de nuestro
estado, debido principalmente a la acelerada ex-
pansión de los centros de población, los cuales
exigen obras y servicios a los distintos niveles de
gobierno. Además, el Catastro conforma la base
de los gravámenes municipales sobre la propie-
dad raíz, convirtiéndose en una fuente de infor-
mación valiosa referente a diversos propósitos de
la administración local: planeación urbana, usos
de suelo, promoción económica, obras y servicios
públicos, entre otros.

Determinación del Programa
de Descentralización y Modernización Catastral
En este contexto, se decidió por un modelo de mo-
dernización junto con su descentralización hacia
los municipios, de tal manera que ambos niveles
de gobierno cuenten con información que se vaya
actualizando por parte de la administración mu-
nicipal bajo la supervisión y la normatividad del
Gobierno del Estado, donde la autoridad estatal
sirve como una instancia de apoyo y de respaldo
técnico a los municipios y, a la vez, trimestralmente
efectúa evaluaciones del avance progresivo del
catastro municipal, recomendando los correctivos
en cada caso, estableciendo programas específi-
cos de trabajo y verificando su aplicación mediante
el contacto permanente entre la Dirección de Ca-
tastro del Estado y las áreas municipales.

Las facultades y responsabilidades de ambas
partes están detalladas en el Convenio de Cola-
boración Administrativa en Materia Catastral, sus-
crito entre el Gobierno del Estado y cada Ayunta-
miento. La planeación, supervisión, control y
evaluación de las funciones catastrales son facul-
tades que se reserva la Secretaría de Finanzas,
mientras que todos los trámites se efectúan en las
instalaciones del catastro municipal.

El proyecto fue estructurado en diferentes eta-
pas que incluyeron, desde la elaboración del diag-
nóstico para la identificación de las necesidades y
las acciones técnicas y administrativas más via-
bles para su consolidación, hasta la transferencia
en orden de importancia municipal de las funcio-
nes operativas correspondientes anteriormente a
la Dirección de Catastro.

Acciones y componentes del Programa
Las primeras acciones para que el Catastro fun-
cionara eficientemente se dieron con el ordena-

miento y actualización de los archivos históricos.
Mediante el escaneo de los documentos y su al-
macenamiento en discos se inició la transferencia
de archivos catastrales a medios magnéticos de
2,100,000 documentos originales almacenados en
175 CD´s de uso común.

Una de las funciones más importantes del Ca-
tastro es mantener actualizada la cartografía, la
cual presentaba un retraso de más de 15 años.
Como apoyo a esta actividad, se tomó la fotogra-
fía aérea en color de diez cabeceras municipales
intermedias. Estas fotografías, obtenidas durante
los vuelos realizados a los municipios, fueron a
escala 1:3000, lo que permitió localizar y ubicar
los predios registrados y aquellos omisos e irre-
gulares, digitalizándose 269,500 predios.

La transferencia de los predios a formato di-
gital se realizó previa inspección de campo, de-
sarrollándose el Sistema de Información Geo-
gráfica, el cual brinda información documental,
gráfica y estadística a los municipios, dependen-
cias estatales, así como a organismos públicos y
privados.

Por otro lado, se diseñaron sistemas de cóm-
puto con tecnología avanzada, partiendo de los
objetivos del Programa y las características parti-
culares del catastro en el Estado. Es decir, las ruti-
nas se desarrollaron de acuerdo a la tecnología
apropiada y no utilizando aplicaciones que pos-
teriormente no encajarían en los procesos de tra-
bajo. Ello ha sido de gran utilidad por la facilidad
de los procedimientos automatizados y demás
actividades rutinarias.

El Programa de Descentralización y Moderni-
zación Catastral contempló la dotación de recur-
sos humanos, técnicos y materiales, así como el
acondicionamiento de las oficinas, mismas que se
ubican en su mayoría dentro o en la cercanía del
Palacio Municipal, lo que facilita la coordinación
con otras áreas de la administración local.

Con estas acciones y los nuevos instrumentos
de trabajo, se simplificaron los procesos adminis-
trativos y se adecuaron los controles para asegu-
rar un Catastro más competente. Esto benefició di-
rectamente la captación de ingresos por parte de
los Ayuntamientos, y fortaleció la colaboración es-
trecha con los distintos órdenes de gobierno.

El número de trámites catastrales registrados
en el período 1995-2002 rebasa a la cifra de tres
millones de operaciones, constituyéndose el catas-
tro en el elemento fundamental para la eficiencia
de la administración pública municipal.

SECRETARÍA DE FINANZAS DEL GOBIERNO DE TABASCO

Municipalización del Catastro en Tabasco:
Herramienta Básica para la Fiscalización de la Propiedad Raíz
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